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Estimados lectores de GLIFOS, con este número hemos llega-
do a la edición 25 de esta revista, que en esta ocasión especial 
dedica sus páginas a la presencia africana en México y Bolivia.

Iniciamos esta revisión en la época virreinal con el trabajo de 
Jorge Victoria Ojeda con su artículo: El arribo de esclavos afri-
canos a Campeche durante la Colonia, que nos sitúa en los 
principales puertos de entrada de estos cautivos al México de 
entonces: Veracruz, Campeche y Acapulco, desde donde se 
dispersaron a distintas regiones llegando a constituir una par-
te importante del sector social y económico del país.

En este mismo tenor, Luis Fernando Álvarez, con el trabajo 
África en la costa campechana siglos XVI - XIX, comparte en-
tre otros datos, las actividades a las que se dedicó la población 
africana en el Estado: piratas, servidumbre, militares, trayendo 
además sus propios usos y costumbres, dejando su huella en 
la música y el folclor aún presente en esta región.

Pasando al campo arqueológico, Vera Tiesler en, La africanía 
en la historia mexicana, nos transporta a la plaza principal de 
la ciudad de Campeche, en donde hace algunos años se des-
cubrieron 180 restos óseos, entre los que se encontraron evi-
dencias de personas africanas de primera generación y otros 
más, descendientes de éstos; material privilegiado para la an-

-

entre otros datos.

Arturo Motta presenta Esbozo de la población negra novo-
hispana, donde plantea la presencia de África en diferentes 
escenarios y momentos en la historia de la vida cotidiana de 
México, escribe el autor, desde la Conquista, convirtiéndolos 
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en autores de primera línea en la forja cultural de nuestro país.

Por su parte, Emiliano Gallaga presenta el trabajo ¡Cuéntame 
uno de piratas! Los piratas afrodescendientes, donde relata 
cómo algunos esclavos negros adoptaron la piratería como 
una forma de escapar de la esclavitud.

Enseguida, damos un salto en el tiempo con Beatriz Amaro y 
su trabajo (Des) colonización del pensamiento afromexicano, 
en tanto que Sagrario Cruz presenta El reconocimiento cons-
titucional afrodescendiente y la invención de la tradición, tex-

-
bre los pueblos indígenas y afrodescendientes en nuestro país, 
que vienen desde su invisibilidad histórica, sociocultural, jurídi-
ca y hasta estadística; conminándonos a conocer el legado de 
este segmento poblacional desde las voces de sus jóvenes y 
mujeres que hoy buscan más que nunca hacerse visibles.

Finalmente, tenemos el trabajo de Lidia Rodríguez, Afroboli-
vianos, una resistencia en la Bolivia Plurinacional, que analiza 
las condiciones en las que vive la población afroboliviana, en 
cuanto a sus derechos sociales, políticos y económicos, apor-
tando además datos de estudios antropogénicos y luces sobre 
la gran herencia cultural que han legado a esa nación.

Un número que contiene valiosa información sobre la historia 
de una población largamente invisibilizada. Esperamos que 
sea de su interés.

Adriana Velázquez Morlet
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El arribo de esclavos 
africanos a Campeche
Durante la Colonia
Jorge Victoria Ojeda 

Introducción

Nueva España por donde arribaron 
-

canos durante el virreinato son Ve-
racruz y Campeche por el Golfo de 
México, en un semidirecto derrotero 
por las aguas del Atlántico, y el puer-
to de Acapulco por las costas del Pa-

fue el que recibió más cantidad de 
forzados pues estuvo activo para ese 
rubro durante todo el período co-
lonial. Campeche se sumó para su 
arribo con más acelere hasta el si-
glo XVIII, sin superar al otro puerto. 
La presencia de africanos y afrodes-
cendientes en el sitio peninsular du-
rante la vida virreinal respondió a su 
condición portuaria, con vínculos de 
comercio con Veracruz y La Habana, 
principalmente, y a ciertas exigen-
cias del mercado interno para asun-
tos agrícolas.
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La llegada de esclavos africanos
a Campeche

Como en otras muchas partes de la Nueva Espa-
ña, hoy México, los africanos, esclavizados y libres, 
tuvieron presencia en la región de Campeche. Los 
primeros africanos que arribaron al cacicazgo Can 
Pech fueron testigos del acto fundacional que los 
españoles hacían de la villa de San Francisco de 
Campeche en 1540. Una vez que el sitio empezó 
a tomar forma, la presencia de aquella gente, en 
calidad de sirvientes o esclavos, se debió a su tras-
lado desde La Habana acompañando a los prime-
ros vecinos (Redondo, 1994, p. 74). En las décadas 
siguientes el arribo de esclavos continuó por medio 
de licencias a particulares y autoridades para poder 
introducirlos (contadores, obispos, tesoreros, licen-
ciados, militares y gobernadores), asunto que por 
lo general se realizaba en el puerto de Campeche 
(Zabala, 2012, pp. 205-206).

A la par con esas licencias, la introducción por vía 
ilegal también se presentó debido a la posibilidad 
de conseguir desde Veracruz algunas “piezas” hu-
manas pues a ese puerto llegaban los cargamentos 
del asiento de esclavos de Gómez Reynel y Gonzalo 
Váez (Vila, 1977, p. 267).

Para la segunda mitad del siglo XVII, otro asiento 
de esclavos, éste otorgado a Antonio García y Se-
bastián Silíceo, amplió su derrotero de Veracruz y 
Cartagena de Indias, para incluir a otros sitios como 
Portobelo, Honduras, Campeche, La Habana, Puer-
to Rico, entre otros. La introducción total debía ser 

de ellos, al menos, debían ser remitidos a Veracruz, 
Honduras, Campeche y La Habana (Zabala, 2012, 
pp. 201, 210). A pesar de los datos, no se tiene in-
formación precisa de cuántos esclavos llegaron al 
puerto yucateco.

Para el período de 1580 a 1650 se calcula que llega-
ron a tierras novohispanas, sobre todo por Veracruz, 
entre 200 mil y 250 mil africanos por medio del co-

a decrecer su arribo y, al mismo tiempo, se dio un 

con los indígenas (Velázquez e Iturralde, 2016, pp. 
65-66). 
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A pesar de su llegada en la temporalidad mencio-
nada, el siglo XVIII destaca en el tema de los es-
clavos en Campeche debido a la factoría inglesa 
o asiento de negros que se acordó establecer en 
diversos puertos americanos -Campeche uno de 
ellos-, para suministrar esclavos a los dominios es-
pañoles por un lapso de treinta años, como conse-

aunque se canceló tiempo antes (1713-1739).1 

Al caso, Aguirre Beltrán (1984) escribió, que “En la 
Nueva España, más importante que la factoría de 
Veracruz era para los ingleses la de Campeche […] 
Los ingleses introdujeron en la provincia de Yu-
catán, durante su asiento, muchos más esclavos 
que por Veracruz, destinados a las haciendas e 
intereses que habían creado” en lo que después 
se llamaría Belice (p. 80). Sin embargo, los únicos 
datos con los que se cuenta hasta ahora sobre ese 
comercio en Campeche son los ofrecidos por Pal-
mer (1981), quien apunta que al puerto campecha-
no se introdujeron 805 esclavos (p. 109).

La cifra ofrecida por ese investigador al caso de 
Veracruz ocupa un lapso que va de 1716 a 1739, 
mientras que la información de Campeche no 
contempla los primeros siete años. Si se toman 
únicamente los años que coinciden -1725 a 1739-, 
resulta que en Veracruz se introdujeron 1,785 es-
clavos en comparación con Campeche que en el 
mismo lapso llegaron a los mencionados 805. En 
cuanto a los barcos que arribaron en ambos puer-
tos en esos años, en el mayor puerto del Golfo fue-
ron 30 contra 22 en el peninsular (Palmer, 1981, pp. 
108-109). No parece entonces, que Campeche hu-
biese recibido más gente esclavizada que su con-
traparte por ese litoral.   

En el mismo tenor, se ha dicho que muchos de los 
esclavos introducidos por Campeche eran desti-
nados a las haciendas, ranchos o establecimientos 
que los ingleses habían creado en lo que era Hon-
duras Británica (Aguirre, 1984: 80). No obstante, 
parece una ruta poco factible ya que los cortado-
res del palo de tinte establecidos en Walix llevaban 

1. Archivo General de Indias (Sevilla), Contaduría, legajo 261, no. 18.
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sus esclavos desde Jamaica (Bolland, 1992, p. 43). 

A pesar de ello, no cabe duda de que el siglo XVIII 
fue el de gran auge en la introducción de escla-
vos a Campeche si le sumamos las pequeñas 
cantidades constatadas, los esclavos del asien-
to inglés señalado y los capturados en Walix en 
1779 (Victoria, 2017). A pesar de la importancia que 
ello implicaría en lo económico, aún falta por sa-
ber sobre ese comercio y a dónde se destinaban 
los cargamentos humanos (Serna, 2006, p. 443), 
aunque una idea de ello lo da la propia The South 
Sea Company, responsable del asiento, cuando en 
1756 solicitó tener de nueva cuenta el control de 

-
tecer de esclavos a Campeche, Yucatán y provin-
cias colindantes.2 

Para las primeras dos décadas del siglo XIX se 
cuenta con escasa documentación sobre el arri-
bo de esclavos, pero el panorama de la población 

los censos y padrones de ese tiempo expresa un 
dinamismo poblacional que también aporta da-
tos tácitos de importancia sobre el tema y de su 
descendencia.

Así, en el censo de 1810 del puerto campechano 
la suma total de los mulatos registrados fue de 
2,760, de europeos 38, de españoles 6,522, de los 
llamados “Castas” 6,162 y 3,248 de indígenas. Un 
total de 18,730 personas. No se indica que gente 
estaría comprendida en las castas, pudiendo ser 
mestizos y pardos. Si se considera que, al menos 
la mitad de ellos eran de los segundos, entonces 
entre los mulatos y aquellos sumarían 5,841 indi-
viduos, casi un 30 por ciento del total de los habi-
tantes del puerto. Resulta notorio que la Plaza o 
recinto amurallado fuese la zona que registró un 
mayor número de mulatos: 919.3  

En el padrón de 1814, alzado con base en la cate-
goría de ciudadanos y no, producto de la Consti-
tución gaditana, se registraron 10,404 ciudadanos 
y 6,986 no ciudadanos,4  donde un bueno número 

3. Archivo General del estado de Yucatán (Mérida). Fondo Colonial, Censos y 
Padrones, vol.2, exp.1. Censo de población con manifestación de castas y cla-
ses y su distribución en barrios. Campeche, 1810.
4. Archivo Histórico de la Diócesis de Campeche (Campeche). Legajo Padro-
nes, 1808-1824, documento 1599, caja 217.
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de los segundos debía corresponder a los de ascendencia africana. 
En comparación con los barrios, la Plaza, de nueva cuenta fue el es-
pacio que reportó mayor población afrodescendiente.

Como legado de esa gente transportada o introducida de manera ile-
gal durante los años coloniales, sumada a las personas libres y a mi-
graciones posteriores y las de aún hoy en día, la Encuesta Intercensal 
del 2015 reportó la existencia de 3,554 personas que, por auto adscrip-
ción, dijeron sentirse o ser afromexicanos en Campeche, la mayoría 
en zonas no urbanas (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
2017).

Consideraciones

La presencia africana en el Campeche colonial es innegable, pero 
también es aún desconocida porque se le ignora o menosprecia por 
la inmensa mayoría de la gente. Lo expuesto en estas líneas muestra 
grosso modo que, durante la administración española en la región, 
el puerto fue destino temporal o no de aquella gente, la cual llegó a 
constituir una parte importante del sector social y la vida económica 
de la región.
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Generalidades

Los hombres africanos, tanto esclavos como 
libres, arribaron a la capitanía general de Yu-
catán desde el primer siglo del virreinato. Se 
integraron a buena parte de las actividades 
económicas, establecieron relaciones sociales y 
de género con las variadas castas del régimen 
novohispano1 y paulatinamente se involucraron 
en el mestizaje étnico-cultural de la región.2 En 
el comercio de esclavos africanos participaron 
activamente los grupos dominantes iberos y 
más tarde criollos de la costa occidental pe-
ninsular. Ésta se pobló con siervos manumisos 
pertenecientes a diversas culturas del conti-
nente africano. 

No todos los africanos y sus descendientes 
eran esclavos.3 Se desempeñaron en diversas 
actividades, como soldados de las huestes con-
quistadoras o como personas que disfrutaron 
de su libertad y participaron en las variadas ac-
tividades de la vida cotidiana.4 En el litoral cam-
pechano muchos se hicieron piratas o sirvieron 
a la clase dirigente novohispana contra los ene-

África en la costa campechana
Siglos XVI-XIX

Luis Fernando Álvarez Aguilar

migos de ésta. Se integraron como minoría en 
las milicias locales de las poblaciones costeras, 
utilizadas para proteger a los habitantes contra 
las incursiones de los enemigos de la metrópoli. 

Las mujeres descendientes de África igual vi-
vieron como esclavas o como libertas. Resulta-
ron parte de la servidumbre doméstica de las 
clases privilegiadas, al servicio de los hombres 
del capital y de los funcionarios civiles, milita-
res y religiosos. Sirvieron como amas de leche, 
cocineras, recamareras, lavanderas, artesanas, 
auxiliares en comercios, curanderas, parteras 
o vendedoras en plazas o mercados. Junto con 

1. María Eliza Velázquez Gutiérrez y Ethel Correa Duró, “Introducción”, en: 
María Eliza Velázquez Gutiérrez y Ethel Correa Duró (compiladoras), Pobla-
ciones y cultura de origen africano en México, México, INAH, 2005, p. 16. 
2. Brígido Aurelio Redondo Domínguez, La negritud en Campeche, Cam-
peche, Conafe, Gobierno del Estado de Campeche, 1996, p. 115. 
3. María Guevara Sanginés, “Perspectivas metodológicas en los estudios 

María Luisa Velázquez y Ethel Correa…, Op. cit., p. 65. 
4. Elizabeth Cunin, Odile Hoffmann, Juan Manuel de la Serna y María Eliza 
Velázquez (Prólogo), en: María Eliza Vázquez (coordinadora), Debates his-
tóricos contemporáneos: africanos y afrodescendientes en México y Cen-
troamérica, México, INAH, Centro de Estudios Mexicanos y Centroamerica-
nos, UNAM, Institut de Reserche pour le Development, 2011, p. 9. 
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los varones pertenecientes a su casta, mostra-
ron cierta movilidad económica y social, sin que 
se puedan negar las circunstancias de discrimi-
nación y desigualdad características del México 
virreinal.5 

Al iniciar el último siglo del sistema novohis-
pano, la presencia de hombres y mujeres afro-
descendientes ya estaba extendida en buena 
parte de la costa campechana, incluidas las po-
blaciones de Campeche, Champotón, Carmen 
y Palizada, además de los diferentes núcleos 
humanos ubicados entre unos y otros de estos 
sitios. Con todo, hacia el norte y el este de la en-
tidad resultó minoritaria dicha penetración et-
no-cultural. 

Música y folklor 

Durante las centurias virreinales, el casi millón 
de hombres de África que integraron la “se-
gunda raza” de México, inyectaron su cultura 

en el entorno campechano. Introdujeron diver-
sos ritmos musicales entre los que destacaron 
las comparsas.6 Del cuantioso catálogo de este 
género musical nacieron las guaranduchas, 
originalmente compuestas por autores anóni-
mos, elaboradas en conjunto y con los cambios 
correspondientes en cada época.7 

La guaranducha quedó integrada desde el 
inicio del sistema virreinal a los carnavales 
costeños campechanos, e incluyó “diversas 
presencias tonales, sonidos claves y vocablos 
inteligentes que hablan de etnias, de lugares 
lejanos, de ritmos secretos que han vencido a 
las centurias, el tiempo, las distancias”.8 A partir 

africana sobre la música y danzas populares. 
Pronto produjo bailes y coplas que habrían de 
generar -en medio del autoritarismo y la into-
lerancia-, indignadas censuras y prohibiciones.     

Para el siglo XVII, música y danzas con oríge-
nes en el continente africano consolidaron su 
predominancia entre la clase popular.9 Incluso 

5. María Elena Velázquez (Introducción), en: María Elena Velázquez (coordinadora), Debates históricos…, p. 25. 
6. Brígido Aurelio Redondo, Negritud en Campeche…, p. 115-116. 
7. Juan de la Cabada Vera, La guaranducha campechana, Campeche, Ediciones La Muralla, Gobierno del Estado de Campeche.  
8. Brígido Aurelio Redondo…, Op. cit., p. 117. 
9. Maya Ramos S., La danza en México durante la Colonia, La Habana, Premio de Casa de Las Américas, 1979. 
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los bailes permeados por la cultura europea eran trans-
formados de manera grotesca tanto por los mayas como 
por los afrodescendientes. Aquellas formas burlescas 
eran llamadas “bailes de choteo”, las cuales aún dentro 
de su creciente diversidad predominaron en la región. 

En los siglos XVII y XVIII, el país vaticano se encargó de 
censurar y “condenar” los bailes de África y mestizos en 
el México de los virreyes: jarabes, sones, chuchumbés y 
gatos. Pero, de poco sirvieron los mensajes represivos; 
entre muchos otros, un importante son de origen africa-
no conocido como El Gatuno, habría de sobrevivir en el 
repertorio y las danzas folklóricas de la actual costa cam-
pechana.10 

Vocación militar 

Los afro-novohispanos, desde el mismo siglo XVI, tam-
bién se involucraron en las actividades piráticas. Cada vez 
que los esclavos y libertos tenían oportunidad de vengar-
se de los malos tratos, se sumaban al contrapoder que 
representaban los ladrones del mar.11 Éstos asolaban los 
litorales de la península yucateca y eran rivales de la Co-
rona y la Iglesia. En repetidas ocasiones, los hombres de 
origen africano se unieron a los piratas establecidos en el 
Caribe o en la Laguna de Términos, y participaron en los 

en los principales puertos del Golfo de México, incluidos: 
Campeche, Champotón, Seybaplaya y Sabancuy. 

Un enclave importante de los piratas en el Golfo de Mé-
xico, donde habían establecido una importante base na-
val desde el siglo XVI, era la Laguna de Términos, enor-
me territorio de aguas y bosques donde los salteadores y 
cortadores del producto maderable se mantenían tam-

10. Brígido Aurelio Redondo, Op. cit., p. 25. 
11. George Baudot, “Sociedad colonial y desviaciones. Marginalidad y resistencia en el Mé-
xico de los virreyes”, Poder y desviaciones; génesis de una sociedad mestiza en Mesoamé-
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bién del ganado cimarrón y de las huertas de los mayas 
amigos. Desde la bahía, los cristianos disidentes hostili-
zaban las poblaciones vecinas e iniciaron la colonización 
lagunera a través de diversas aportaciones étnicas, entre 
otras de indios norteamericanos y afrodescendientes ja-
maiquinos cuya progresiva colonización estuvo a punto 
de convertir la albufera en otro Belice.12

Para 1716-1717 la Corona logró desocupar la región de pi-
ratas y construyó un fuerte y una aldea en la isla de Tris, 
la cual se convirtió en capital del recién fundado presi-
dio del Carmen. Éste abarcaba la extensión lagunera que 
para 1790 reunía a 3,100 individuos, de los cuales el 41% 
eran africanos puros, pardos y mulatos, los que por su ex-
periencia se acordó integraran los cuerpos militares para 
defender la zona.13 -
brían: españoles y mestizos, 36%; y los mayas, 23%.14

Dicha población habría de vivir durante 1816 las expre-
siones libertarias de México, al integrar un batallón de 
25 hombres con sus correspondientes sargentos y cabos 
para contrarrestar las acciones de insurgencia en el su-
reste del país. La solicitud de apoyo militar la había en-
viado el gobierno tabasqueño a la capitanía general de 
Yucatán y ésta a su vez ordenó a las autoridades del pre-
sidio de Carmen se enviase ayuda a aquellos importantes 
reductos, los cuales ya para entonces se debatían entre la 
rebeldía popular y la presión de las autoridades virreina-
les.15 

Cuando México logró deshacerse del control español, 
aquellos habitantes de la isla del Carmen y de la Laguna 
de Términos, cuya superioridad numérica correspondía a 
los hombres de origen africano, igual pusieron en mar-
cha el motor de circulación mercantil que daría inicio y 
serviría de base para consolidar no solamente el merca-
do de la costa campechana, sino también las rutas de ac-
ceso a diversas regiones de México y el mundo. 

12. Antonio García de León, Contra viento y marea; los piratas en el Golfo de México, México, 
Plaza Janés, 2004, p. 98. 
13. Carta del alcalde mayor de Tabasco Juan Francisco Medina Cachón a Felipe V, San Juan 
Bautista, 12 de mayo de 1725.  
14. Peter Gerhard, La frontera sureste de Nueva España, México, UNAM, 1991, p. 42. 
15. Carta de Miguel de Castro y Araos a Félix María Calleja, Mérida, 1 de febrero de 1816, 
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Parece que la trayectoria de los afromexicanos 
remonta por lo menos al año de la llegada de 
Hernán Cortés a nuestro país. En 1519, el con-
quistador y su contingente ibérico ya se deja-
ron acompañar de esclavos africanos. De tal 
modo, las fuentes históricas registran como 
primer afromexicano a Juan Cortés, al servicio 
del soldado español Juan Sedeño. Después de 
Juan Cortés, más de medio millón de perso-
nas africanas serían traídas a la Nueva España 
a través del Atlántico. En su mayoría se intro-
dujeron a las nuevas tierras en condición de 
esclavos para ocuparse en trabajos de puerto, 
mina, plantaciones y en el servicio doméstico 
(Gallardo y Tiesler 2013). Tal movilización ma-
siva que hoy conocemos como ‘la trata tran-

-
pítulos mas obscuros en la historia mexicana. 
Esa mancha humanística la comparte con los 
otros países del continente americano en fun-
ción del desarraigo, privación de la libertad y 
tormento en la diáspora.

En la Nueva España, el trato, la forma de pose-
sión y la exploración de la mano de obra negra 
adquiría unas modalidades especiales, cuan-
do la comparamos con la esclavitud en otras 
colonias. Un punto a remarcar es la evangeli-
zación como parte de las políticas de explota-

La africanía en la historia mexicana
Luces desde un camposanto multiétnico colonial
en la ciudad de Campeche

Vera Ingrid Gudrun Janine Tiesler

ción y dominio en la Nueva España. Desde las 
etapas tempranas de la conquista, los Reyes 
Católicos implementaban como estrategia la 
conversión forzada al cristianismo de todas 
aquellas poblaciones que no fuesen española 
o criolla, incluyendo a aquellas de ascendencia 
negra. Con el tiempo y con el mestizaje, los de-
rechos y obligaciones de este segmento se re-
gían según un sistema de castas cada vez más 
complejo, tal como lo leemos por ejemplo en 
los registros parroquiales de bautizos, bodas y 
defunciones. 

Tras consumarse la independencia mexicana 
en 1821, las denominaciones de las comuni-
dades africanas quedaron borradas, al menos 

con la esclavitud y las anteriores designacio-
nes de castas. La abolición llevó primero al 
olvido y luego a la omisión no solamente del 
esquemas discriminatorios coloniales sino de 
todo un sector poblacional con su particular 
identidad histórica, lo cual no es más que otro 
tipo de discriminación. Pese a que en el hoy 
por hoy, México se presenta multicultural y 
multiétnico, en la práctica, sus raíces del con-
tinente africano siguen opacadas al lado de la 
percepción un tanto dicotomizada entre euro-
peos e indígenas. 
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Las fuentes coloniales atestiguan que Juan Cortés, esclavo del soldado Juan Sedeño, fue el primer africano registrado en la Nueva Es-
paña, quien llegó con el consorcio militar y colonizador de Hernán Cortés en 1519. Fray Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva 
España e islas de Tierra Firme, cap. LXXIV (escaneado por Arqueología Mexicana/ Raices).

Solo en tiempos relativamente recientes ha 
sido reivindicada la africanía en nuestra trama 
nacional, celebrándose en las artes y la cultu-
ra y debatiéndose en academia. En la década 
de los cincuenta del siglo pasado, el antropó-
logo Gonzalo Aguirre Beltrán (1994) promovió 
las primeras exploraciones sistemáticas sobre 
afromexicanos y desde entonces las indaga-
ciones históricas y antropológicas de las co-
munidades afromexicanas (al lado de otras 
minorías naturalmente, como son las asiáticas) 
se suscriben al Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (INAH) y al Instituto Nacional 
Indigenista (INI). En 1997, se funda el seminario 
“Población de origen africano en México” en la 
Dirección de Etnología y Antropología Social 
(DEAS) del INAH. Desde aquél entonces, han 
germinado otros centros y agrupaciones simi-
lares en diferentes partes de México en los ám-
bitos propiamente universitarios. 

Afromexicanos en el registro 
arqueológico

Si los estudios históricos y antropológicos so-
bre lo afromexicano aún se encuentran en 
proceso de consolidación, en lo que compete 
a la arqueología de sus vestigios tangibles, las 
raíces africanas permanecen aún más ocultas 
todavía en México, en la medida en que los re-
gistros materiales carecen de información so-
bre el segmento afro en el tejido social colo-
nial y moderno y en que los discursos actuales 
suelen excluir la poca información disponible 
en los debates generales de la sociedad novo-
hispana e histórica más reciente. Es de notar 
que  la evidencia arqueológica de la africanía 
mexicana nos remite en una buena medida a 
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sus restos físicos. El estudio de las osa-
mentas pretéritas es el dominio de la 
antropología física y de la bioarqueo-
logía; los dos ramos se han ocupado 
en estudiar la vida y muerte también 
del segmento afromexicano en dife-
rentes partes de la República. Aunque 
de manera aislada, estas investigacio-
nes han podido agregar información 
básica sobre las condiciones de vida 
y el aspecto físico de los africanos de 
primera generación y los afrodecen-
dientes que siguieron. Los avances 
tecnológicos (paleogenética, isotopía, 
histología y traceología microscópica) 
además nos permiten hoy en días pro-
fundizar nuestros conocimientos sobre 

-
meras generaciones de afromexicanos 
que primero sufrieron su diáspora no-
vohispana y luego la convertirían en su 
lugar de arraigo.

Africanos en la ciudad 
colonial de Campeche

Concluimos este breviario con un estu-
dio de caso en la bioarqueolgía regio-
nal que nos lleva a la Plaza Principal de 
Campeche. La plaza que ahora es par-
que siempre ha conformado el corazón 
de su centro histórico que apenas en 
2000 fue declarado Patrimonio Mun-
dial por la UNESCO. Ese mismo año, 
el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia inició unas excavaciones de 
rescate (coordinadas por Heber Ojeda 
Mas, Carlos Huitz Baqueiro y Vera Ties-
ler) que pronto llevaron al descubri-
miento de los desplantes de una cons-
trucción colonial de tipo parroquial, en 
funciones durante la segunda mitad 
del siglo XVI y gran parte del XVII (An-

Alrededor de los fundamentos se per-
-

mentas humanas que en su tiempo 
ocuparon el camposanto que rodea-
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ba la pequeña iglesia de Campeche 
  .anarpmet ainoloc al etnarud aívadot

Estas sepulturas luego fueron  moti-
vo de un rescate esquelético que duró 
cuatro meses. En ese lapso fueron re-
cuperadas 147 sepulturas con más de 
180 individuos (Coronel et al. 2000; Cu-
cina et al. 2013; Tiesler y Zabala 2012). 
Los estudios de gabinete no tardaron 
en revelar la presencia afroamericana 
en esta serie, pues parte de los restos 
encontrados corresponden, según los 
diferentes análisis osteológicos y ar-
queométricos, a personas de ascen-
dencia negra, algunos de ellos siendo 
de primera generación, es decir, que 
habían nacido en el continente africa-
no (Tiesler y Price 2013).  ¿Qué no cuen-
tan sus restos mortales sobre su vida y 
muerte? Por lo pronto suponemos que 

-

Durante el siglo XVII, el Parque Central de Campeche todavía fun-
gía como la Plaza de Armas de la ciudad colonial, donde el cam-

mismo siglo la que hoy se conoce como la Catedral de Campeche 
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ferentes estudios) habrán sido bautizados an-
tes de que fallecieran para poder sepultarse en 

Campeche. Las disposiciones esqueléticas nos 
indican que los cuerpos de los veinte africanos 
o afrodescendientes fueron enterrados en pozos 
muy sencillos. Habrán sido envueltos en tela se-
gún era la costumbre de entonces. Pensando en 
la marginación y segregación de la que fue víc-
tima el segmento africano de la sociedad novo-
hispana, hubiéramos esperado hallar las veinte 
osamentas en cuestión en algún área sepulcral 
apartado pero no fue así. De hecho, una de las 
fosas sepulcrales que había recibido varios cuer-
pos a la vez reunía por lo menos cuatro mortales 
pertenecientes a ascendencias étnicas distintas 
(incluyendo la africana), una observación que 
años más tarde dio motivo a una recreación mu-

de la ciudad de Mérida, donde su interpretación 
visual ahora forma parte de la exhibición perma-
nente. 

Aparte de las prácticas sepulcrales de los afro-
mexicanos en Campeche interesan propiamente 

Distribución de las osamentas humanas, recuperadas frente al 
desplante de la primitiva iglesia. Los individuos muestreados para 
el estudio isotópico aparecen en tonos de gris y corresponden a 
mestizos, europeos, indígenas y africanos, lugareños y foráneos. 
Con un tono azul claro se señalan individuos afrodescendientes 
locales y con azul medio aquellos africanos determinados como 
migrantes transatlánticos. El fondo gris dentro de la cuadrícula 
delimita el área excavado (Laboratorio de Bioarqueología/ UADY).
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Entierro múltiple en el camposanto colonial de 
la Plaza de Campeche en 2000 (foto, Proyecto 
INAH), durante su registro y exposición en cam-

individuos de diferentes ascendencias pobla-
cionales, como se aprecia en la reproducción 
artística de los cuerpos en la esquina superior 
derecha del cuadro (reproducciones artísticas, 
Mirna Sánchez, Laboratorio de Bioarqueolo-

sus condiciones de vida, las cuales plantean una 
segunda serie de preguntas acerca de cuántos 
y quiénes fueron los individuos africanos en tér-
minos de su sexo, edad a la muerte, condiciones 
de vida, procedencia y aspecto físico. La veintena 
de individuos estudiada se conforma por niños, 
hombres y mujeres de todas las edades realmen-
te. Entre los adultos al menos sorprende la edad a 
la muerte sumamente joven entre aquellas osa-
mentas que permitía su determinación (Tiesler y 
Zabala 2012). Lo más probable es que esos resul-

que espejea el momento de la llegada al puer-

esta distribución cronovital sin duda caracteriza 
una elevada mortalidad  por enfermedades (in-
cluyendo la infantil) y como resultado, una espe-
ranza de vida reducida que determinamos como 
menor a los veinte años. 

La adversidad de las condiciones de vida tam-
bién marcó la anatomía esquelética de una bue-
na parte de las veinte osamentas, expresándose 

en las extremidades inferiores. A la inversa, otras 
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infecciones más agudas, como serían las notorias 
epidemias que en repetidas ocasiones ocasiona-
ban estragos en la salud y vida campechana, ni 
siquiera tuvieron tiempo para manifestarse en el 
organismo. Sabemos al menos para los indígenas 
y algunos europeos de las urbes novohispanas, 

-
rilla y el sarampión) llevaban al deceso al cabo de 
pocos días de enfermarse. Ahora será de mucho 
interés saber más acerca de la mortalidad africa-
na, propiamente de las epidemias. Seguro que 
pronto darán nuevas luces los estudios paleoge-
néticos de las cepas infecciosas que restan en las 
osamentas. Los primeros resultados paleogené-
ticos ya se están publicando sobre esta y otras 
series esqueléticas coloniales de ascendencia 
africana (Barquera et al. 2020). Otros estudios es-
peciales ya concluidos (concretamente de isoto-
pía) en la serie de Campeche nos informan sobre 
la movilidad de los africanos a lo largo de su vida. 

desde África. 

Algunos de estos hombres y mujeres, traídos 
contra su voluntad del continente negro, todavía 
portaban los signos de su etnicidad y pertenen-
cia grupal en los dientes. Cinco denticiones se 
hallaban limadas o cinceladas a modo de la cos-
tumbre en las comunidades de origen en el 
occidente de África. Estas prácticas autóctonas 
africanas son diferentes en aspecto de aquellas 
que todavía practicaban los mayas durante la co-
lonia.

Búsquedas

Hallazgos y estudios como aquellos que acaba-
mos de presentar para el caso de la ciudad co-
lonial de Campeche seguramente conducirán a 
romper el silencio que todavía vela la historia y 
aun más la arqueología afromexicana, al tiempo 
de  abrir nuevas ventanas en el conocimiento de 
la sociedad novohispana como tal. Su tejido so-
cial evolucionó gracias a la activa participación 
de los africanos y afrodescendientes, espejos 

que los enterrados del camposanto campecha-
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no experimentaron en su propia piel durante su 
vida. 

Este y otros rastreos del patrimonio afromexica-
no marcan el paso para los nuevos esfuerzos in-
terdisciplinares en lo que a las investigaciones an-

generaciones, ya se alimentan de las posibilida-
des analíticas actuales y aquellos marcos de inter-
pretación histórica que ya fueron aplicados con 
provecho en otros países, como son Cuba, Brasil y 
Estados Unidos. Una vez adaptados a la realidad 
mexicana, esos últimos pronto proveerán un uni-
verso interpretativo enriquecido del trayecto y la 
transcendencia afromexicano en nuestra identi-
dad nacional.

Grupo de participantes del Primer Congreso Internacional Raíces 
y Trayectorias Afrocaribeñas (2008, organizado por la Universidad 
Autónoma de Yucatán) durante una visita conmemorativa del 
camposanto colonial multiétnico en medio del Parque Central de 
Campeche (foto, Laboratorio de Bioarqueología/ UADY).
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I. El arribo

1.- Desde el inicio de la conquista, década segun-
da del siglo XVI, en lo que hoy nombramos México 
su población precortesiana, o aborigen, conoció 
del desembarco de individuos de fenotipo negro   1

formando parte de los teules invasores.

Aunque reducidos en número, estas personas del 
Atlántico subsahariano del continente hoy deno-
minado África, o también descendientes de tales, 
pero oriundos de iberia: lisboetas y sevillanos, al 
menos desde el siglo XV, participaron sin duda en 
las guerras de Conquista. Bien como ilotas, que 
con el correr del tiempo serían mayoría, o bien, en 
calidad de libres; u horros de cautiverio vía algu-
no de los varios procesos que el derecho español, 

1a.- Acaso los habitantes precolombinos del alti-
plano central miraron a Juan Garrido, un posible 
guineo o senegalés2 sirviente del marqués del Va-
lle, bautizado en Lisboa y luego, además de agri-

 1. Fenotipo que abarca a mulatos, zambos y demás variedades que 
consignaron las pinturas de cuadros de castas novohispanos, aunque 
la documentación cotidiana como archivos inquisitoriales, notariales, 
parroquiales solo observó con alta frecuencia en sus páginas, a negros 
y mulatos, así libres como cautivos.
2. AGI. Audiencia de México, Leg. 204.

Esbozo de la población negra novohispana
y algunos de sus aportes a la cimentación del México 
Independiente y “Moderno”

Arturo Motta Sánchez
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cultor en Coyoacán, comerciante de 
individuos cautivos, así negros como 
indígenas. Y quizás esos mismos me-
soamericanos de la meseta central 
se enterarían de la zamba (híbrida de 
negro con india, fuera caribe o taína, 

ritualmente, con otros pares fenotí-
picos (aún su cuantía y sexo indeter-
minados), por los nahuas de Tlaxcala, 
en Zultepec-Tlaxcoaque, para su festi-
vidad de Xoco Huetzi, cuando Cortés 

Narváez.3

¿O conocerían que, según parecer de 
Bernal Díaz del Castillo, el que pasaba 
por el más “rico soldado que hubo en 
toda la armada”: Juan Sedeño, vecino 
de La Habana, hubo consigo una ye-
gua y un negro “porque en aquella sa-
zón no se podía hallar [allá] caballos y 
negros, si no era a peso de oro”?4 

1b.- Hacia el noroccidente del país 

también se constató esa presencia; 
pues el alcalde mayor de la ciudad 
de Colima, entre 1557 y 1560, Lope de 
Arellano, impetrando mercedes, decía 
a su Majestad que hacía 17 años que 
pasó a la Nueva España “y siempre ha 
tenydo sus armas, negros y cauallos 
en Servicio de Su Majestad…”. Petición 
similar y argumento, pero en Jalisco, 
elevaba el otrora alcaide de la ciudad 
de México Antonio de Nava según no-
tició su hijo Juan, al Rey, aduciéndole 

fueron muertos muchos negros, por 
lo que suplicaba al Consejo de su Ma-
jestad le acrecieran los 400 pesos de 
tepusque a 500 de minas. A su vez el 
hijo de Juan Suárez de Peralta en 15635 
al ponderar los servicios prestados por 
su padre en servicio de su Majestad, 
señaló que éste llevó cuatro negros a 
la punitiva expedición del virrey Men-

-
cia de Jalisco en la guerra del “Peñón 
de Nochistelan e Suchipila e Mixtón”.

-
cia presentada al 1er. Congreso Internacional sobre raíces y trayectorias afrocaribeñas” Mérida, Universidad de Yucatán, 4 al 7 de 
noviembre de 2008.

5. AGI. Patronato,63,R.13.



1c.- Hacia el mar Caribe, por las costas 
yucatecas, también fueron oteados los 
negros. Eso cronicó en 1547 el señor de 
Chac-Xulub-Chen, Ah Nakuk Pech so-
bre el bajel de ellos que por ahí boga-
ba, y “vinieron los españoles a coparlos 
por el temor. Y les dieron la guerra a los 
negros en Ecab, después Ekboxil”. 6 Es 
incierto si tales negros eran parte de 
los 100 que el adelantado Montejo soli-
citó importar, once años antes, octubre 
de 1533, al Consejo de las Indias.7 Por 
ello no sorprende hallar en ese mismo 

al conquistador negro, Sebastian To-
ral,8 quizás uno de esos cien, entre ellos 
algunas mujeres, que el adelantado 
Montejo llevó a su conquista, aunque 
los quería, más bien, para el laboreo de 
las minas que hallara. Y hacia el Soco-
nusco el adelantado Pedro de Alvarado, 

de Xalisco”, llevó 200 negros además 
de 1000 hombres para embarcarles en 
15 navíos surtos (quizás 80 hombres 
por navío) en el puerto de Yztapa, pro-
vincia de Guatemala. Además de es-
tos negros conquistadores, no mucho 
después se asentarían los traídos al fo-
mento del poblamiento colonial.

II.- La etapa de 
colonización. Inserción y 
movilidad

Así se añadieron a estas tempranas 
entradas de milicianos, muchos otros 
negros que los documentos denomi-

6. Véase “Crónica de Chac-Xulub-Chen” en Crónicas de la 
Conquista. Introducción, selección y notas de Agustín Yañez. 
--México: UNAM, 1939. p. 50. p. 207.
7. AGI. Indiferente, 737, N.31. Madrid, 31 octubre 1533.

-
can Experience in the Age of Slavery”. Paper presented at the 

esclavo en Hispanoamerica. San José Costa Rica, febrero 1999.
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naban bozales;9 y de los que solo la 
tercera parte serían mujeres. Llegaron 
como servidumbre; los más, sujetos a 
cautiverio, y cuyos amos fueron mayor-
mente funcionarios o burocracia rea-
lenga y eclesiástica de todo nivel. Otros 
más fueron los incorporados por los 
comerciantes y empresarios de la pro-
ducción minera, ganadera, azucarera, 
herreros, panaderos, y carreteros entre 
muchos otros. Constancia de algunos 
de ellos hay en la villa de Santa María de 
la Victoria, Tabasco, porque en febrero 
de 1655 se noticiaba al virrey Marqués 
de Mancera que además de secues-

9. Es decir, sin dominio del castellano y porque efectivamen-
te, en muchas de las cargazones los embozalaban para evitar 
conspiraciones y amotinamiento a bordo de las naos que los 
navegaban.
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trar al alcalde mayor, mujeres 
y hombres chicos y grandes, el 
“enemigo” –marítimo, no identi-

esclavos y negros con mulatos 
libres, “sus mujeres e hijos, que 
se presume, éstos no los volve-
rá”10. 

Particularmente, en los dos pri-
meros siglos coloniales (alrede-
dor de 1521 a 1700) la mayor de-
manda de su trabajo llegaba de 
la industria minera y secunda-
riamente de la azucarera11 más 
la ganadera. Dichas actividades 
se suplieron, en un primer mo-
mento, con individuos levanta-
dos de la costa senegalesa hasta 
Cabo Verde, más o menos hacia 

-

del siglo XVII, a ese contingente 
se le yuxtapuso, cautivos prove-
nientes, mayormente, de zonas 
del golfo de Benín y el Congo 
hasta Angola; pueblos denomi-
nados por la lingüística genéri-
camente, como bantú; incluidos 
mozambiqueños a quienes los 
tratantes también desembarca-
ron por el Mar del Sur.

En contra de lo que puede des-
prenderse de la sola lectura res-
trictiva jurídica de la legislación 
realenga respecto a la movili-
dad de la población negra su-
bordinada, ésta, por el trabajo 

desempeñado, hizo práctica-
mente imposible se cumpliera 
esa aspirada coerción guberna-
mental.

Sea porque algunos esclavos se 
ahorraron de esclavitud (auto 
compra por sí o por préstamo 
de otros, o por concesión gracio-
sa, o no, del amo; vía testamento 
o por promesa por buenos ser-
vicios, entre otras vías); ciertos 
de ellos pronto se dedicaron al 
comercio minorista, o de rega-
toneros, esquilmando sus pro-
ductos a los indígenas. A mu-
chos de ellos les concedieron, a 
inicios del proceso de coloniza-
ción en las ciudades de México y 
Puebla, la categoría de vecinos; 
es decir, con derecho a solar. Lo 
que jurídicamente los presupo-
nía por libres u horros.

Pero además de éstos, estu-
vieron los que siendo cautivos 
debían ejecutar tareas que im-
plicaban desplazamiento por 
territorios lejanos como sucedía 
con los “echados a ganar” por 

-
tistas. O los de haciendas v.gr. 
vaqueros y pastores, de los que 
decía por ahí de 1573 el virrey 
Enríquez12 que andaban “…los 
dichos mulatos vagamundos […] 
sin servir ni tener hecho asien-
to con nadie”. Similar acontecía 
con los dedicados al trasiego; los 

10. AGI. MÉXICO, 40, n. 12. f. 104r.
11. Las fábricas de “hacer azúcar” albergaban entre un mínimo de 80 y un máximo de 200 esclavos.
12. AGI. México, 19, N.142.
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carreteros. Sin olvidar particu-
larmente, a los lanceros; fuerzas 
coercitivas contra la población 
aborigen.

El hecho es que por el desempe-
ño de estas labores siempre fue 
difícil tarea para las autoridades 
coloniales, estrecharlos geográ-

estaban sujetos a minas e in-
genios, pues muchos de ellos, 
además de los que a la fuga se 
dieron, eran sus mandaderos y 
cobradores. La documentación 

-
tantes de sus ramos: Inquisi-
ción, Tierras, Indios y varios más. 
Esta relativa soltura territorial, 
eventual o permanente, propi-
ció la forja de una herramienta 
intelectual, o episteme geoes-
tratégica, por la que muchos 
pudieron trazar expectativas 
de mejoras, reales o supuestas, 
y nutrir así su horizonte de ex-

elegir sitios de fuga; o de radica-
ción, caso que fueran libres.

Estas líneas, semejante a como 
los antedichos negros y mula-
tos, se hallan sujetas a la cons-
tricción de espacio editorial; 
pero, a diferencia de ellos, aquí 
es ineludible el valladar. Por ello, 
sólo señalaré algunos casos que 
ilustren el asunto de su amplia 
movilidad, aunque fuese ame-

nazada; cual sería el caso de los 
fugos. O bien, los sujetos a una 
relativa estrechez geoespacial. 
Así el lector podrá darse ligera 
idea de su soltura relativa.

En el año de 1589 por el pro-
ceso incoado contra el vizcaí-
no Sancho de Randaorta,13 por 
haber “herido e muerto a Juan 
de Bolaños, mulato esclavo de 
Francisco Tirado”, vecino de la 
ciudad de México, al jugarle en 
los naipes un caballo que el viz-
caino perdió, es que sabemos 
que el cautivo alcanzaba la ciu-
dad de Tula proveniente de la 
de Querétaro porque desde Mé-
xico, donde inició y concluiría su 
periplo, lo había enviado su amo 
a cobrar unas deudas. En esa 
fatiga premortuoria el esclavo 
mulato Bolaños recorrió un tra-
yecto aproximado, todo calcu-
lado en abstracta línea recta, de 
420 km.

De la geografía norteña es el pe-
riplo de alrededor de 2,105 km 
(calculado solo en línea recta) 
caminado en 6 años por la mu-
lata esclava viandante, vestida 
de vaquero, Antonia de Sotto. 
Fugó de su amo en el Parral, 
Durango, por ahí de 1685, se-
gún depuso a su confesor je-
suita. De Coahuila, Parral pasó 

km; de Papasquiaro a San Mi-

13. A.H.Hgo. Caja 4, Exp. 18. Fondo. Tula, Sección Justicia, Serie Juicios civiles y juicios criminales.
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guel el Grande, 53 km, y de ahí a Veracruz, 1150 
km. El retorno lo emprendió desde el puerto 
hacia San Luis Potosí, 600 km.14

Además de participar en dichos largos recorri-
dos los negros novohispanos también tuvie-
ron oportunidad de ampliarlos cuando forma-
ron parte de las tropas realistas, pero también 
de las insurgentes. De los primeros, fueron al-
gunos los de los batallones negros de Yermo, 
de Dambrini, o de Caldela quienes patrullaron 
ciertos rumbos de la Costa Chica. En tanto 
de los segundos, fueron huestes del cura de 
Carácuaro, o de Vicente Guerrero y de Maria-
no Matamoros las que hollaron por territorios 
centro sureños.

Muchos otros esclavos y libres también transi-
taron, amplia o reducidamente, los caminos de 
herradura novohispanos. Así los que sacaban a 
vender a distintos sitios la producción de pa-
nes de azúcar y sus mieles de trapiches e inge-
nios, como los ganados de ovejas y reses, con 
sus respectivas lanas y cueros esquilmadas de 
ranchos y estancias.

III. Algunos de sus varios 
aportes constitutivos de la 
cultura mexicana

Quepa destacar aquí que, sin la producción 
esclava azucarera, -así de Michoacán, como 
de Puebla, Oaxaca, Veracruz, San Luis Potosí y 
otros sitios donde hubiese agua y con alturas 

-
posible celebrar, hasta hoy, la tenida por muy 

mexicana edulcorada celebración de todos san-

trapicheros novohispanos con sus sudores fue-
ron los favorecedores directos como indirectos 

esa materia prima se elaboraban y consumían. 
A esta aportación se debe añadir la de la cultu-
ra que, en el siglo XIX, se denominó charrería y 
emanó de la cultura de las haciendas vaqueras 

de los herraderos. De lado no debe quedar su 
aporte al léxico popular: tambo, timba, mon-
dongo, chamba, chambón, chingar, bamba, 
bomba, entre tantos otros términos que ma-
yormente derivan, del idioma bantú kikongo. 
Tampoco olvidemos su alta contribución al rit-
mo y lírica popular; detectable en fandangos y 
sones veracruzanos, huaxtecos, potosinos, po-
blanos y queretanos; sin descuidar los propios 
instrumentos musicales, como el marimbol, la 
quijada de burro, la tigrera, la tarima, la marim-
ba, entre muchos otros, así como en los sones, 
particulares modos de rasgueo y percusión, así 
en el arpa como en la guitarra.

De modo que sirva así esta somerísima descrip-
ción para no olvidar a un actor poblacional de 
primera línea en la forja cultural, al menos has-

  AGN. Inquisición. v. 525. exp. 46. Año 1691.
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¡Cuéntame uno de piratas!
Los piratas afrodescendientes

Emiliano Gallaga Murrieta

Dentro del imaginario colectivo, 
hay algunos temas que siempre 
echarán a volar nuestra imagina-
ción, como son los dinosaurios, 
los extraterrestres, las antiguas 
civilizaciones, o los piratas. Estos 
últimos, cuando los mencionan 
nuestra mente nos traslada a pla-
yas paradisiacas, hombres con ves-
timentas estrambóticas, travesías 
en alta mar, tesoros fantásticos, 
cantidades impresionantes de ron 
y batallas memorables. ¿Quién 
de nosotros nunca jugó a ser pi-
rata y esconder un gran tesoro (el 
cual podría ser la caja de galletas)? 
Cualquier vara se transformaba 
en una poderosa espada y nues-

-
les contramaestres. Sin embargo, 
cuando nos ponemos a pensar en 
estos personajes rudos, aventure-
ros, mujeriegos, temerarios o es-
trafalarios, nos los imaginamos de 
complexión física indoeuropea… 
altos, tez blanca, ojo azul, barbados, 
y hablando una lengua europea, 
en suma: holandeses, ingleses, es-

como Henry Morgan, Piet Heyn, 
Francis Drake, Jean Fleury o el fa-

conocido como Barba Negra, nos 
vienen a la mente. Ya si de infantes 
leímos Sandokan (de Emilio Salga-
ri), podrían en su defecto aparecer 
algunos piratas asiáticos en el hori-
zonte, pero raramente o casi nunca 
nos imaginamos a un pirata negro, 
y no de vestimenta negra, sino de 
origen africano o afrodescendien-
te (Baer, 2007; Gallaga, 2014a; Line-
baugh y Rediker, 2000).

Imagen recreada de un pirata afrodescendiente
https://www.pinterest.com.mx/pin/620582023644923497/
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¿Por qué no? ¿No hubo piratas 
africanos o de origen africano? 
Y si lo hubo ¿Dónde están? ¿Por 
qué no los vemos? En gran medi-
da esta negación es debida al velo 
histórico con el que hemos cubier-
to el tema de la presencia de los 
esclavos negros o afrodescendien-
tes en América, y con ello tratar 
de tapar el sol con un dedo sobre 
el comercio de esclavos negros a 
este continente. Aunque también, 
tiene qué ver con que, en la diaria 
construcción de la imagen del pi-
rata en los distintos medios visua-
les y escritos a lo largo del tiempo, 
el afrodescendiente no ha tenido 
cabida o muy poca. Solo por citar 
un ejemplo ¿cuántos afrodescen-
dientes piratas se muestran en las 
recientes películas de “Los Piratas 
del Caribe” de Walt Disney? Muy 
pocos, y si aparecen nuestra men-
te no los registra (Gallaga, 2014a).

Poster de la película “Los Piratas del Caribe: La 
maldición del Perla Negra”
https://en.wikipedia.org/wiki/Pirates_of_the_Ca-
ribbean:_The_Curse_of_the_Black_Pearl

Dentro del estudio de los afrodes-
cendientes, existen todavía varias 
áreas de investigación que no he-
mos profundizado, como es el caso 
particular del tema de los piratas 
y la interacción que existió entre 
estos y los esclavos negros, los 

-
tes. Existe poca o nula evidencia 
material directa de su participa-
ción en el contexto arqueológico, 
son mencionados en algunos do-
cumentos coloniales sobre todo 
cuando estos eran capturados, o 
en los juicios sobre piratería (Baer, 

En algunos casos, sabemos de 
que grupos cimarrones asenta-
dos en las costas proveían de ali-
mentos e información a los piratas 
que llegaban a fondear la sonda 

-
diciado palo de tinte. También, 
existen algunos documentos de la 
Corona española en que mencio-
nan temer que grupos cimarrones 

-
las piratas (Gallaga, 2014a). Temor 
bien fundado, ya que en realidad 
los afrodescendientes tuvieron 
una participación mucho más im-
portante de la que creemos. Como 
es el caso del mulato Juan Andrés 
o Andresote, quien no solo lideró 
una rebelión de esclavos e indíge-
nas, sino que con ayuda de los co-

Curasao azotó las costas venezola-
nas entre 1732 y 1735. 

El viernes 12 de octubre de 1492, 
los europeos descubren un nue-
vo continente en su travesía hacia 
Asia. A partir de este momento, 
migrarían de manera forzada un 
número considerable de esclavos 
de origen africano a los territorios 
del Imperio español, la Nueva Es-
paña, y posteriormente al resto del 
continente americano. Durante 
los primeros años del periodo co-
lonial se presentaría una oleada 
de esclavos principalmente para el 
trabajo doméstico, y posteriormen-
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te en grandes cantidades para poder suplantar y 
ocupar la mano de obra indígena en minas, hacien-
das, factorías y rancherías. Se estima que de manera 
legal, es decir, autorizada por las autoridades espa-
ñolas, entraron a la Nueva España entre 200-250 mil 
esclavos africanos, pero también hay que considerar 
que un número importante entró a estos territorios 

no se encuentra registrado en los archivos coloniales 
de la Nueva España, sí está en los registros de otros 
puertos y naciones y tuvo un muy lucrativo merca-
do en todo el territorio de la Nueva España. Tenemos 
el caso de los archivos de la Compañía Neerlandesa 
de las Indias Occidentales de Curazao a la que se le 
atribuyen introducir más de 100 mil “piezas” a puer-
tos de la Nueva España, o la Royal African Company, 

en este lucrativo mercado con 53 mil esclavos entre 
1705 y 1725 (Gallaga 2014b; Palmer 2005; Price 1981).
Independientemente si el esclavo negro fue ad-

Grabado en madera representando al pirata Henry Every con un 
esclavo negro (1725)
https://es.wikipedia.org/wiki/Henry_Every



- 37 -

quirido legal o ilegalmente, a su llegada al con-
tinente americano le esperaba por lo general un 
arduo trabajo por el cual su amo esperaba recupe-
rar lo gastado en él. Estas condiciones podían ser 
un poco mejores si el esclavo fue adquirido para 
trabajo doméstico, pero aun así no dejaban de 
existir otro tipo de explotación. Debido a las gene-
ralmente malas y brutales condiciones en las que 
los esclavos negros subsistían, estos buscaban la 
menor oportunidad para escapar y buscar mejo-
res condiciones de vida, formando comunidades 
de esclavos negros libres llamados quilombos en 

Cumbes en Venezuela, en lugares inhóspitos don-
de podían defenderse y vivir libres (Price, 1981).

Sin embargo, algunos esclavos negros tuvieron 
otra salida o forma de escapar a la esclavitud que 
les esperaba, la piratería. Aunque esta actividad 
se remonta más allá de la época de los griegos, 
la época dorada de la piratería fue del 1500 al 
1800 D.C. (Baer, 2007; Linebaugh y Rediker, 2000; 

-
vidad tenían el hacerse de todas las riquezas de 

-
las como el oro y plata, así como productos de 
Asía que llegaban a la Nueva España con la Nao 
de China. Pero otro bien que los piratas no des-
aprovecharon fue el “oro africano” u “oro negro”, 
es decir, los cargamentos de esclavos negros que 
tanta demanda tuvieron en el continente. Se tiene 
registrado que era común que cuando los barcos 
negreros que venían cargados de este oro negro 
eran capturados por piratas, se les preguntaba:

 hacia el Nuevo Mundo en esclavitud. ¿Cuál 
 escogerás?”

Ya el simple hecho de que se les hablara como se-

y tuvieran la oportunidad de escoger hizo que 
una buena cantidad de esclavos negros decidie-
ran por una vida libre, breve pero libre. Este fue 
el caso del barco Concorde que en noviembre 
de 1717 fue capturado por el famoso pirata Barba 
Negra y una buena parte de su cargamento de 

2007). No por nada a las tripulaciones piratas se 

eran multinacionales, multiculturales, y multi-
raciales, por lo que la presencia de afrodescen-
dientes no fue la excepción. Algunos investigado-
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res mencionan que estos llegaban a representar 
un cuarto de la tripulación de los barcos piratas. 
Solo por mencionar algunos ejemplos, 30-50 de la 
tripulación del pirata Bellamy, 60 de los 100 pira-
tas de Barba Negra, 40 piratas del Capitán William 

-
che fueron afrodescendientes (Linebaugh y Redi-
ker, 2000:166). En caso de ser capturados, por lo 
general los piratas eran juzgados y sentenciados 
a la horca, pero no así los piratas afrodescendien-
tes. Estos eran regresados a su amo en condición 
de esclavos, si se llegaba a saber de quién era, si 

de la piratería, todos los piratas capturados fueron 
sentenciados por igual (Gall, 1978; Linebaugh y Re-
diker, 2000). Como le sucedió a Hendrik Quintor, 
marino holandés de origen africano cuyo barco 
fue capturado por Samuel Bellamy y se unió a los 

Representación del pirata 
Hendryk Quintor.
https://www.pinterest.nz/
pin/814729388820886273/
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-
nalmente ser ahorcado en octubre del mismo año.

Otro factor que hizo a la piratería muy atrayente 
para los esclavos negros, fue la ideología que pro-
fesaban si se puede llamar así. En el imaginario 
colectivo se tiene la idea de que los piratas son 
personajes sin ley, que no le deben obediencia a 
ninguna autoridad, y que podían hacer lo que qui-
sieran. Sin embargo, esta imagen está muy fuera 
de la realidad. Pregunto, ¿a quién no le encantó 
la escena, de la película de “Piratas del Caribe: En 

-

sociales que existían en esa época, los piratas con-
taban con una estructura novedosa, una organi-
zación democrática con derechos y obligaciones 

A) Acuarela de la Isla Tortuga, base pirata durante el siglo 17. 
https://en.wikipedia.org/wiki/Tortuga_(Haiti)
B) Moneda de Medio Real de Plata localizada en el Presidio San 
Carlos, Chihuahua (Foto Emiliano Gallaga, Proyecto Arqueológico 
Presidio de San Carlos, Chihuahua).
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para todos sus miembros y los afrodescendientes 
piratas no fueron excluidos de esta (Gall, 1978). 
El mejor ejemplo de estas sociedades es el caso 
de la Cofradía o Hermandad de la Costa en la Isla 
Tortuga, donde los piratas establecieron códigos 
o reglamentos en los que se mencionaban los de-
rechos y obligaciones, como elegir en voto abierto 
la permanencia o renuncia de un capitán, el por-

el código era hermano pirata independiente de 
su nacionalidad, religión o color (Baer, 2007; Gall, 
1978; Linebaugh y Rediker, 2000; Molina, 2014).

Los esclavos negros que optaron por la piratería 
fueron tratados como iguales y algunos de ellos 
llegaron a ocupar puestos importantes como 
contramaestres o incluso capitanes de navío (Li-
nebaugh y Rediker, 2000; Molina, 2014). Podemos 
mencionar a Diego Grillo o El Mulato, hijo de es-
pañol y esclava, el cual llegaría a ser capitán pirata 
en 1603 y fue protegido de Francis Drake acompa-
ñándolo en varias de sus correrías. Tenemos tam-
bién al famoso El Negro César (Black Cesar) (Fi-
gura 7), contramaestre y mano derecha de Barba 
Negra, quien después de una cruenta batalla con 
la Marina Real tenía órdenes de hacer volar el bar-
co, acción que no logró llevar a cabo. Fue apresado 
y horcado en Virginia en 1718. Otro capitán pirata 
afrodescendiente fue Francisco Fernando (mula-
to) quien era terrateniente en Jamaica y obtuvo 
una patente de corso en 1715 con la cual realizó 
varios abordajes, el más famoso… lograr capturar 
el galeón “Nuestra Señora de Belén” haciéndose 
con un botín de más de 250 mil piezas de ocho. 
Al parecer fue de los pocos piratas en morir de 
viejo gozando su botín (Baer, 2007; Gall, 1978; Li-

Dibujo representando al pirata Black Cessar, brazo derecho 
del capitán pirata Barba Negra. 
https://www.dailykos.com/stories/2020/4/17/1922904/-Black-
Kos-Week-In-Review-Black-Caesar-The-Real-Pirate-Of-The-
Caribbean

nebaugh y Rediker, 2000). ¡Es tan evidente 
que poco sabemos cuánto contribuyeron 
los afrodescendientes a la piratería, ya sea 
como marinos en los barcos o ayudándolos 
con información y bastimentos en tierra, 
que su investigación se presenta tan llama-

      !atarip oroset ed apam nu ne X al omoc avit

-Aye!! Nice Booty Mate!! Arr
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A raíz del brutal asesinato de George Floyd en Estados 
Unidos, alrededor del mundo se inició un importante mo-
vimiento antirracista retomando los principios del #Blac-
kLivesMatter (cuya traducción al español sería “Las vidas 
negras importan”, dicho lema es conocido también por 
sus siglas: BLM) que nace en 2013 como un reclamo por el 
racismo institucional y la brutalidad policiaca que provocó 

-
do las de otras personas afroamericanas como Eric Gar-
ner, Tamir Rice, Sandra Bland, Ahmaud Arbery y Breon-
na Taylor, entre otras.  A estas protestas se sumaron otros 
grupos racializados como los nativos americanos y latinos 
haciendo un frente común antirracista. 

torno a las múltiples formas de racismo ejercidas contra 
los pueblos indígenas y afrodescendientes; en ese sentido 
diversos colectivos afromexicanos nos dimos a la tarea de 
visibilizar, de manera prominente, el racismo presente en 
la sociedad y el Estado mexicano, una realidad que mu-
chos se niegan a reconocer.

En México, el racismo es estructural, institucional y sisté-
mico, manifestándose en la invisibilidad histórica, socio-

Des colonización del pensamiento 
afromexicano
Beatriz Amaro Clemente

cultural, estadística y jurídica 
del pueblo y comunidades 
afromexicanas. Una prue-
ba de ello es la exclusión de 
nuestra historia en los libros 
de texto, a tal grado que un 
importante sector de la socie-

hay negros”. La invisibilización 
de nuestra presencia ha pro-
vocado que constantemente 
se nos niegue la ciudadanía. 
O bien, instancias encargadas 
de la seguridad, en especial el 
Instituto Nacional de Migra-
ción (INM), cometen diversos 
tipos de abusos contra los su-
jetos racializados bajo la con-
signa: entre más melanina 
poseas más rigurosos se vuel-
ven los controles migratorios 
y de seguridad.

Algunas organizaciones ma-
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nifestamos en un comunica-
do que:

La discriminación ra-
cial y el racismo tienen 
efectos devastadores en 
quienes los padecemos y 
constituyen un obstáculo 
para la construcción de 
una sociedad igualitaria 
y pluricultural, impidien-
do el pleno ejercicio de 
nuestros derechos indivi-
duales y colectivos, par-
ticularmente en las mu-
jeres, mujeres jóvenes y 
niñas. (pág. 1)

Hace poco más de veinte años 
se empezó a escuchar la voz 
del pueblo negro reclamando 
nuestros derechos y nuestra 
mexicanidad. Este reclamo 
surgió en la región de Costa 
Chica, zona que comprende 
desde Acapulco, en el estado 
de Guerrero, hasta Huatulco 
en el estado de Oaxaca; es en 
este espacio donde se concen-
tran mayoritariamente las co-
munidades afromexicanas del 
país. Hoy, cada vez un mayor 
número de mujeres y hombres 
jóvenes reivindican su identi-
dad afromexicana y afrodes-
cendiente, enriqueciendo el 

debate e iniciando el intercambio generacional dentro del 
movimiento afromexicano.

Estas nuevas voces provienen de distintos puntos de la re-
pública y nos muestran las diversas formas de ser una per-
sona negra, afromexicana o afrodescendiente, así como 
también las múltiples manifestaciones del racismo vivido, 
muchas veces normalizado en nuestra cotidianidad; los 
cómics y los programas de comedia han caricaturizado 
nuestra apariencia, se han asignado estereotipos negati-
vos o hipersexualizados a nuestros cuerpos. 

Hemos irrumpido con un pensamiento crítico que ha ini-
ciado un intenso y necesario debate en nuestra sociedad 
sobre las profundas desigualdades a las que nos enfren-
tamos pueblos y comunidades afromexicanas como con-
secuencia del racismo estructural y la invisibilización his-
tórica. 

Tal y como dice Mónica Moreno, quien es profesora-inves-
tigadora en el Departamento de Sociología de la Universi-
dad de Cambridge en Inglaterra: “Lo negro o el racismo an-
tinegro es el motor del mestizaje. El racismo antindígena 
está ahí y también es muy importante, pero es un racismo 
que lo que trata es de integrar a lo indio, borrándolo pero 
integrándolo, en cambio lo negro es siempre un rechazo”.

Las redes sociales se han vuelto un importante espacio 
para evidenciar las variadas formas de discriminación y ra-
cismo en México. Sin embargo, también representan un 
espacio de contienda y tensión donde nuestra voz ha pre-
tendido ser apagada por voces privilegiadas, académicas 
o políticas que buscan conservar los lugares de privilegio 
que históricamente han detentado. 

Desde las investigaciones realizadas por Gonzalo Aguirre 
Beltrán compiladas en el libro La población Negra de Méxi-
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co en 1947, han sido muchas y muchos 
los académicos que “nos han elegido” 
como un mero objeto de estudio,  de-
sarrollando sí  importantes investiga-
ciones que han permitido la visibilidad 
de la raíz africana en México, pero de-
jan de lado la posibilidad de construir 
verdaderos estudios socialmente com-
prometidos donde los afromexicanos 
seamos tratados como sujetos. Institu-
ciones educativas como la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), 
el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH), la Universidad Autóno-
ma Metropolitana (UAM), el Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social (CIESAS) a nivel 
nacional, y otras tantas a nivel estatal 
han puesto en marcha programas y 

-
ciones sobre afrodescendencia.

Desde mi experiencia existen dos tipos 
de académicos: los primeros, aquellos 
que han sido acompañantes respe-
tuosos del movimiento, mientras que 
otros, desde su posición de privilegio, 
han irrumpido en las comunidades 
“con buenas intenciones”, pero irrespe-

-
rior de las mismas. Son éstos quienes 
con el pretexto de visibilizar y apoyar las 
demandas de reconocimiento consti-
tucional han conseguido recursos para 
una multiplicidad de proyectos, foros 
y congresos donde curiosamente los 
protagonistas son los mismos acadé-
micos, hablan de nosotros sin nosotros. 
Y lo más grave es que han provocado la 
división del movimiento.

Hasta hace poco, la academia estaba 

donde se abordaba la realidad del pue-
blo afromexicano y nuestras voces eran 
constantemente excluidas, acalladas e 
ignoradas. No obstante, desde la emer-
gencia de nuestros liderazgos cuestio-
namos su protagonismo pernicioso. En 
esta revolución antirracista, son nues-
tras voces las protagonistas de nuestra 
historia, son nuestras voces las que po-
nen la evidencia, analizan y proponen 
estrategias, ante una ceguera institu-
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cional y académica racista que les im-
pide observar sus propios privilegios, 
tal como lo expresa Francisco Valdivie-
so: “cuestionando incluso el uso de las 
categorías analíticas, como el mismo 
término ‘privilegio’ o ‘cultura de privi-
legios’, con visiones reduccionistas de 
las connotaciones y denotaciones que 
implican dichas categorías.”1

A partir de no pocas investigaciones y 
-

do un imaginario de cómo “ser afro-
mexicano” y muchas veces la interpre-
tación de los estudiosos no coincide 
con nuestra propia percepción. Nos 
han nombrado y descrito desde sus 
propios prejuicios y construcciones his-
tóricas, antropológicas, y sociológicas; 
e incluso han pretendido desaparecer 
la negritud como reclamo identitario 
bajo el argumento de la carga racista 
de este concepto y para apegarse a la 

-
diente”. Ignoran que al no respetar los 
procesos de las comunidades es una 
forma franca de racismo, un “racis-
mo amoroso”2 donde los académicos 
nos niegan o dirigen la capacidad de 

y ellos se asumen como los ‘expertos’, 
saben (o creen saber) lo que nos con-
viene, porque desde su perspectiva so-
mos ‘incapaces’ de generar este tipo 
de conocimiento.

Son ellos y ellas quienes hasta ahora 
han escrito nuestra historia, publican-
do un sinnúmero de artículos y libros, 
algunos de ellos con errores e impre-

-
rales y de otra naturaleza, que no son 
capaces de reconocer. Su soberbia y su 
ambición los ha llevado a decir que tie-

Alonso, en entrevista personal el 13 de julio de 2020.
2. Racismo Amoroso es un concepto retomado por la activista 
y socióloga zapoteca Judith Bautista del Colectivo Copera, a 

desarrollo comunitario” de Carmen Martínez. 
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nen más derecho que nosotros a 

Cuando conviene a sus intereses 
son académicos, miembros de la 
sociedad civil o voceros del gobier-
no, de tal manera que en no pocas 
ocasiones han validado las accio-
nes de simulación del Estado Mexi-
cano. Hay quienes incluso, en fe-
chas recientes por conveniencia, se 
han (auto)reconocido como afro-
mexicanos, usurpando una identi-
dad que no les pertenece.

En este tenor se enmarca el re-
conocimiento constitucional del 
Pueblo Afromexicano, un recono-
cimiento meramente nominativo 

que fue construido desde las elites 
políticas y académicas que no qui-
sieron entender que los pueblos 
tenemos el derecho de construir 
desde nuestras realidades y todo 
para satisfacer egos y aspiraciones 
personales. 

A partir de la polémica sobre la 
posible desaparición del Consejo 
Nacional para Prevenir la Discri-
minación (CONAPRED), algunos 
han visto amenazada su posición 
de privilegio y se han dedicado a 
cuestionar las publicaciones en las 
redes sociales de varias lideresas 
y líderes afromexicanos, preten-
diendo decirnos qué pensar, qué 
sentir, quién nos representa o no. 
No quieren darse cuenta que ya 
no son los protagonistas, que muy 
a su pesar, muchos liderazgos de 
mujeres y de las juventudes no 
queremos su rectoría, porque so-
mos perfectamente capaces de re-

y exigir nuestros derechos.

Por supuesto que la academia es 
necesaria, pero una que en el mar-
co de un compromiso ético  res-
pete los procesos propios de las 
comunidades, nos otorgue la ca-
tegoría de sujetos que podemos 
abonar en la construcción de un 
conocimiento horizontal. La aca-
demia debe apoyar la generación 
de intelectuales afromexicanos 
que generen su propio conoci-
miento, no necesitamos una aca-
demia rectora del movimiento, ni 
un movimiento dependiente de la 
academia; para ello es necesaria la 
descolonización del pensamiento 
en la investigación antropológica, 
sociológica, histórica, pedagógica 
y de todos los campos del conoci-

-
quiere un compromiso genuino de 
las universidades de los estados y 
la solidaridad de estos académicos 

-
vas que permitan el ingreso de es-
tudiantes afromexicanos; así como  
la generación de estudios decolo-
niales sobre las realidades del pue-
blo afromexicano.

La academia debe reconocer que 
sus privilegios son resultado de la 
permanencia del racismo estruc-
tural y en consecuencia valorar 
la riqueza del  pensamiento afro-
mexicano en la constucción de un 
conocimiento horizontal que per-
mita que se escuchen nuestras vo-
ces, especialmente de las mujeres 
y las juventudes afromexicanas; es 
tiempo de reescribir con nuevas 
plumas nuestra propia historia.
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El reconocimiento 
constitucional 
afrodescendiente
y la invención de la tradición

Sagrario del Carmen Cruz Carretero 

Hace poco más de un año se dio el reconocimiento consti-
tucional de la población afrodescendiente en México tras 
la presentación de más de diez iniciativas de ley. La coyun-
tura política permitió que se aceptara una reforma al artí-
culo segundo constitucional en el apartado C que, a decir 
de expertos, representa un reconocimiento nominativo, 
y no un reconocimiento de derechos plenos (Avendaño, 
2020).

Han pasado ya setenta y cuatro años de la publicación de 
“La población negra de México” de Gonzalo Aguirre Bel-
trán, considerado el estudio pionero referente a la heren-
cia africana en nuestro país. Y aunque es de celebrar el 
reconocimiento constitucional, nos debemos cuestionar 
porqué la resistencia y dilación del Estado mexicano para 
incluir a los afrodescendientes en la carta magna como 
conformadores de esta nación. Las instituciones cultura-
les como la Dirección General de Culturas Populares, el 
Centro de Investigación y Estudios Superiores en Antro-
pología Social (CIESAS), el Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (INAH), la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), la Universidad Veracruzana, la Univer-
sidad Autónoma de Guerrero, el Instituto Veracruzano de 
Cultura, entre otras, ya han dedicado valiosa investiga-
ción a la población negra de México. Probadas estaban 
las múltiples contribuciones de los afrodescendientes a la 
cultura e historia mexicana.

El Estado mexicano dilató en el reconocimiento consti-
tucional de afrodescendientes a pesar de que suscribió 
convenios internacionales en donde se comprometió a 
combatir el racismo y la discriminación; aceptó sumarse a 
la celebración del Decenio Internacional para los Afrodes-
cendientes 2015-2024 cuyo lema es ‘reconocimiento, jus-
ticia y desarrollo’. El Decenio ofrece un marco operacional 

las injusticias sociales heredadas de la historia, y para lu-
char contra el racismo, los prejuicios y la discriminación ra-
cial que todavía sufren los afrodescendientes. En nuestro 
país quedan aún muchas acciones pendientes en lo legal, 
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educativo y cultural, aunado 
a un combate frontal contra 
el racismo y la discriminación 
que el Estado mexicano debe 
cumplir.

El reconocimiento constitu-
cional de la población afro-
descendiente en México 
junto con recientes aconte-
cimientos de violencia hacia 
ciudadanos afroamericanos 
ocurridos en los Estados Uni-
dos, han dado nuevos bríos 
a la discusión sobre la identi-
dad, racismo, así como al mo-
vimiento afromexicano. 

Las y los jóvenes y 
mujeres lideresas 
afrodescendientes

Es notoria la emergencia re-
ciente de liderazgo de jóve-
nes mujeres y hombres afro-
descendientes en México. Se 
han fortalecido a partir de que 
organismos internacionales 
otorgaron becas de estudio 
a algunos de ellos. Ejemplo 
es la Escuela Internacional 
de Posgrado de Cuba inti-
tulada “Más allá del decenio 
internacional de los pueblos 
afrodescendientes” que es 

-
bién, el gobierno de los Esta-
dos Unidos a través de la beca 
Study of the U.S. Institutes 
(SUSI) apoyó a lideresas estu-
diantiles indígenas y afrodes-
cendientes para estudiar en 
los Estados Unidos. De igual 
forma, la cátedra itinerante 
para la formación de lideresas 
indígenas y afrodescendien-
tes “Simone de Beauvoir” ha 
dado capacitación y favoreci-

do la emergencia de un mo-
vimiento crítico de hombres y 
mujeres jóvenes afromexica-
nos. Estos nuevos líderes jóve-
nes señalan la forma en que 
los líderes “viejos” han llevado 
el llamado movimiento afro-
mexicano en donde limitaron 
la participación femenina a un 
papel secundario o nulo. Han 
criticado también fuertemen-
te la forma y privilegio en que 
la academia ha tratado de re-
presentarlos y ser la voz de los 
mismos afrodescendientes. 
Han denunciado el privilegio 
blanco y el racismo estructu-
ral e institucional prevalente 
en diferentes esferas sociales 
bajo una normalización tole-
rante de violencia. Además, 
han criticado a los Encuen-
tros de Pueblos Negros ante 
la omisión de discusión de 
temas como la diversidad se-
xual y los roles de género; así 
como la ‘folklorización’ que se 
hace de la cultura afromexi-
cana que favorece estereoti-
pos racistas y estigmatizan-
tes arraigados desde época 
colonial. Han logrado incluso 
reformas legislativas para po-
der tener paridad en la repre-
sentación política municipal 
como afrodescendientes en 
puestos de elección popular. 
También, han desarrollado 
formas expresivas de la iden-
tidad afromexicana a través 
de fotografía, danza, poesía, 
música, cine y pintura.

Paralelamente también han 
surgido lideresas afromexica-
nas que, ante la limitación de 
oportunidades de participa-
ción en las organizaciones co-
mandadas por hombres afro-
mexicanos, decidieron fundar 
sus propias organizaciones 
civiles y tener incidencia po-
lítica en el ámbito nacional e 
internacional. Estas lideresas 
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son tanto afrodescendientes originarias de co-
munidades afromexicanas, como descendientes 
de la diáspora africana de migración reciente en 
nuestro país. Tienen líneas temáticas de acción 
muy diversa como atención a la salud a partir del 
rescate de la medicina tradicional; fomento del 
turismo; promoción de derechos humanos; lu-
cha contra la violencia hacia la mujer afrodescen-
diente; descolonización del cuerpo y del cabello; 
creación y promoción del arte pictórico y dancís-
tico tradicional; promoción del patrimonio cul-
tural inmaterial afromexicano; y campañas para 
autoreconocerse afrodescendiente con miras al 
fallido censo 2020. Han logrado tender puentes 
internacionales y son miembros de la Red de mu-
jeres afrolatinoamericanas, afrodescendientes 
y de la diáspora de las Américas. Han asistido ya 
a dos participaciones internacionales en los en-
cuentros de Nicaragua en 2015 y Colombia 2018. 
Han participado en la reunión de la Organización 
de Estados Americanos en 2017 en Cancún; en re-
uniones ante la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos en los Estados Unidos, en Mé-
xico y Jamaica en 2017, 2018 y 2019; y ante el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los De-
rechos Humanos en Ginebra, Suiza en 2018 y 2019 
quienes hicieron recomendaciones al gobierno 
mexicano para que reconociera en la Constitu-
ción Federal a la población negra de México; así 
como recomendaciones para incluir una pregun-
ta sobre autoidentidad afrodescendiente en el 
censo 2020.

Encuentros de pueblos negros

Otro fenómeno social que evidenció en tiempos 
recientes la presencia afromexicana fue la con-

Guerrero y Oaxaca que arreciaron su demanda 
de visibilización desde 2007 con la exigencia del 
reconocimiento legal, constitucional y censal de 
la población afrodescendiente en México. Se dio 
una alianza entre estas organizaciones civiles, 
instituciones académicas, culturales, políticas y 
jurídicas nacionales e internacionales. 

Los Encuentros de Pueblos Negros fueron, en su 
origen, convocados por el padre Glyn Jeammott, 
sacerdote católico originario de la isla caribeña de 
Trinidad, y que llegó a Costa Chica a principios de 
la década de los ochenta; fue gestor de múltiples 
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cambios positivos y propositivos a nivel identitario 
en esta región. Actualmente se encuentra ya reti-
rado de su ministerio religioso y emigró de vuelta 
a Trinidad con eventuales visitas a México. Fun-
dó la asociación civil México Negro, organización 
pionera del hoy llamado Movimiento Afromexica-
no. Han realizado ya veinte encuentros tanto en 
la región de Costa Chica, Veracruz, Coahuila y en 
la ciudad de México. Aunque la intención de los 
encuentros es evidenciar, visibilizar y solucionar 
problemas de los afromexicanos en mesas de 
discusión, los eventos son más llamativos por la 
parte festiva, dancística y carnavalesca.

Reconocimiento censal y 
constitucional

La demanda constante en tiempos recientes de 
estas lideresas y demás líderes afrodescendien-
tes ha sido el reconocimiento legal y constitu-
cional de la población afromexicana. Por más de 
una década, el Estado mexicano a nivel ejecutivo 
y legislativo se negó constantemente al recono-
cimiento. Se presentaron al menos diez iniciati-
vas de ley ante las cámaras alta y baja para que 
se diera dicho reconocimiento constitucional. 
Finalmente, el 31 de julio de 2019 se aprobó por 
las cámaras y los congresos estatales la ley de re-
conocimiento de la población negra de México. 
Bajo protestas y críticas por ser una ley nomina-
tiva, ambigua y que no reconoce a los afrodes-
cendientes como sujetos de derecho público, fue 

9 de agosto del 2019.

El censo 2020 y los 
afrodescendientes

Otra estrategia de las organizaciones civiles afro-
descendientes fue presionar para que se inclu-
yera una pregunta en el censo que permitiera la 
autoadscripción de negro, afromexicano, afrodes-
cendiente o cualquier otro etnónimo. Con ello se 
podría tener el dato duro que contabilizara a esta 
población. Desde 2009 el Consejo Nacional para 
prevenir la Discriminación (CONAPRED) invitó a 
diferentes académicos y activistas interesados en 
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participar en la discusión y elaboración de pro-
puestas ante el entonces Instituto Nacional de 
Estadística Geografía e Informática (INEGI) para 
que los afrodescendientes fueran incluidos en 
el censo de 2010. Después de un proyecto pi-
loto de encuesta censal aparentemente invia-
ble, y muchas presiones por parte de líderes y 
lideresas afromexicanos y la academia, el INEGI 
incluyó una pregunta sobre afrodescendencia 
en la Encuesta Intercensal 2015. Se reportó 1.2% 

afrodescendientes, es decir, 1,381,853 habitan-
tes del país (INEGI, 2017, p. 4). 

Otro dato duro de interés es el arrojado por 
la “Encuesta Nacional sobre Discriminación” 
(ENADIS) 2017 que reporta alarmantes datos 
sobre actos discriminatorios, y evidencia de un 
claro racismo institucionalizado (INEGI, 2018, 
pp. 14-15). El cuestionario de la encuesta incluyó 
preguntas que permitieron establecer que el 
2.8% se considera afrodescendiente, lo que re-
porta un porcentaje mayor a nivel nacional con 
un total de 3,346, 862 de personas.

La creación del Instituto Nacional de Pueblos 
Indígenas y Afrodescendientes (INPI) y la in-
clusión de la pregunta de autoidentidad afro-
descendiente en el censo 2020 son otros actos 
institucionales que referencian a la población 
afromexicana. Otro movimiento destacable es 

el surgimiento de la pastoral afro dentro de la 
Iglesia católica que resalta las raíces africanas 
en el culto, y ha cobrado importancia reciente 
en nuestro país. El surgimiento de grupos de 
danza africana que montan cuadros escénicos 
tomados de YouTube y toman clases con maes-
tros voluntarios en las comunidades afrodes-
cendientes de Costa Chica de Guerrero y Oa-
xaca, como en Veracruz son una muestra clara 
de reivindicación identitaria y de invención de 
la tradición que evoluciona de forma dinámica.
Estas nuevas experiencias identitarias indivi-
duales y colectivas reconocen una trayectoria 
histórica y social de sus comunidades y de sus 
ancestros; también repercute en la concepción 
que se tenía de una nación sin afrodescendien-
tes. La mejor forma de resumir los procesos 
sociales que han detonado la invención de la 
tradición evidente en el arte, política y religión 
expuestas aquí es la palabra “sankofa” vocablo 

-
lo” (Adink, 2018). Implica ver y aprender del pa-
sado para poder avanzar hacia el futuro. Es el 
pájaro que se atusa las alas antes de volar y de 

cual se alimenta. Así pasa con los nuevos movi-
mientos identitarios de los afrodescendientes: 
miran lo que ellos consideran el pasado ‘africa-
no’, toman lo que les convence, lo hacen suyo, 
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Bolivia, cumplió el pasado 22 de enero diez 
-

cional, tal como dicta el Decreto Supremo 
405 de 2010 que marcara el inicio de la Re-
volución Democrática y Cultural de Bolivia 
a través del Proceso de cambio, fenómeno 
social interrumpido luego de las elecciones 
de octubre de 2019, que derivó en diver-
sidad de manifestaciones, polarizaciones 
con sentidos de clase y etnia que culminó 
con un golpe de Estado y la dimisión de Evo 
Morales en el gobierno el 10 de noviembre 
del mismo año. Con ello se irrumpió en el 
desarrollo social y económico más grande 
de toda América Latina en los últimos cin-
co años, mismo que en casi diez años lo-
gró sacar de la pobreza extrema a casi 26% 
de la población estatal de 11,000,000 de 
habitantes, de los cuales una cuarta parte 
constituía la nueva clase media boliviana. 

la incursión del Estado en amplios frentes 
de la vida política, una soberanía regional 
e interior que tuvo momentos de debili-
dad y reforzamiento, así como la vitalidad 
de las manifestaciones con niveles de diá-

Afrobolivianos, una historia de 
resistencia
en la Bolivia Plurinacional

Lidia Iris Rodríguez Rodríguez 

logo que se diferenciaban abismalmente 
con otros tiempos políticos. ¿Qué implica-
ciones tenía este Proceso en la vida de la 
población afroboliviana?

El Estado Plurinacional de Bolivia recono-
ce 29 naciones y 67 pueblos originarios, la 
conformación de la población intercultural, 
afroboliviana, 4 niveles de gobierno, dere-
chos colectivos, entre otros. En este marco, 
nos aproximamos a visualizar a una pobla-
ción conformada por 22,000 ciudadanos 
bolivianos, quienes en la vorágine plurina-
cional han hecho oír su voz desde una et-
nicidad particular, que no se suscribe en lo 
indígena pero que comparte práctica polí-
tica desde la etnicidad, nos referimos a la 
población afroboliviana.

Interesa hacer una revisión en diferentes 
frentes de interés, desde lo legal, se hará 
una revisión de los artículos constitucio-
nales que los mencionan, de manera que 
podamos vislumbrar la cobertura jurídica y 
plataforma de sus reivindicaciones en ma-
teria de derecho. Desde los estudios genéti-
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cos, se exploran las investigaciones y resul-
tados en materia de genotipo y fenotipo de 
la población afroboliviana con el objetivo 
de conocer su conformación sociobiológi-
ca. Desde los estudios lingüísticos, se habrá 
de distinguir las particularidades históricas 
en el lenguaje cotidiano de dicha pobla-
ción, desde los estudios culturales se habrá 
de explorar las investigaciones en torno a la 
“saya”, baile característico de la población 
afroboliviana, y en reivindicaciones históri-
co-políticas se explora el tema del rey ne-
gro, como el bastión de enlace con el conti-
nente africano y como huella viviente de la 
diáspora correspondiente. De manera que 
los temas anteriores permitirán visualizar 
un panorama general en la situación polí-
tica, social y cultural de la población afro-
boliviana.

Desde lo legal

En la Constitución Política del Estado, pri-
-

mentales del Estado. Derechos, deberes 

“Bases fundamentales del Estado”, capítulo 
primero, subtitulado “Modelo de Estado” se 
enuncia en el artículo 3°:

La nación boliviana está conforma-
da por la totalidad de las bolivia-
nas y los bolivianos, las naciones y 
pueblos indígena originario cam-
pesinos, y las comunidades intercul-
turales y afrobolivianas que en con-
junto constituyen el pueblo boliviano 
(CPEP, 2009:11).

El reconocimiento legal de la nacionalidad 
de los afrodescendientes bolivianos se es-
tipula en el artículo anterior. En el Capítulo 
cuarto, titulado “Derechos de las naciones 
y pueblos indígena originario campesinos”, 

El pueblo afroboliviano goza, en 
todo lo que corresponda, de los dere-
chos económicos, sociales, políticos 
y culturales reconocidos en la Cons-
titución para las naciones y pue-
blos indígena originario campesinos 
(CPEP, 2009:27).

Habrá que reconocer que el artículo ante-
rior es de cobertura amplia para el pueblo 
afroboliviano, en tanto, luego de este no se 
les nombra directamente, pero es a través 
del artículo 32 que se les otorga todas las 
garantías legales que tienen los pueblos 
originarios. En la sección III, titulada “Cultu-

I. Es patrimonio de las naciones y 
pueblos indígena originario campe-
sinos las cosmovisiones, los mitos, la 
historia oral, las danzas, las prácticas 
culturales, los conocimientos y las 
tecnologías tradicionales. Este patri-
monio forma parte de la expresión e 
identidad del Estado.

II. El Estado protegerá los saberes y 
los conocimientos mediante el re-
gistro de la propiedad intelectual 
que salvaguarde los derechos intan-
gibles de las naciones y pueblos in-
dígena originario campesinas y las 
comunidades interculturales y afro-
bolivianas (CPEP, 2009:27).
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En materia de derechos culturales, el artículo ex-
puesto tiene secuencia con el 32 en cuestión de 
homologar los derechos de la población origina-
ria e intercultural con la afroboliviana. Finalmen-
te, en el capítulo noveno, titulado “Tierra y territo-
rio”, el artículo 395, enuncia:

-
dígena originario campesinos, comuni-
dades interculturales originarias, afro-
bolivianos y comunidades campesinas 

-
cientemente, de acuerdo con una políti-
ca estatal que atienda a las realidades 

necesidades poblacionales, sociales, cul-
turales y económicas. La dotación se rea-
lizará de acuerdo con las políticas de de-
sarrollo rural sustentable y la titularidad 
de las mujeres al acceso, distribución y 
redistribución de la tierra, sin discrimina-
ción por estado civil o unión conyugal.

II. Se prohíben las dobles dotaciones y la 
compraventa, permuta y donación de tie-
rras entregadas en dotación.

III. Por ser contraria al interés colectivo, 
está prohibida la obtención de renta fun-
diaria generada por el uso especulativo 
de la tierra (CPEP, 2009:188).

El título “afroboliviano” se presenta en cuatro 
artículos en una constitución conformada por 
411, pareciera entonces que es la población me-
nos considerada legalmente, sin embargo, en 
materia del reconocimiento de nacionalidad, 
derechos compartidos de manera integral con 
población originaria e intercultural se puede vis-
lumbrar la cobertura legal que la población afro-
boliviana puede reivindicar desde sus garantías 
constitucionales. De igual forma, la protección 
de los derechos culturales brinda una dimen-
sión histórica de cobertura, a lo cual se suma la 
garantía de la dotación de la tierra por parte del 
Estado, lo cual permite ver la garantía constitu-
cional en materia de derechos a tener una na-
cionalidad, y con ello también, ejercer derechos 
políticos, sociales, económicos y culturales.

Cabe referir que lo anterior ha sido plataforma 
de la reivindicación afroboliviana por el recono-
cimiento no sólo constitucional de su existencia. 
El 14 de diciembre de 2011, a través de la Ley Nº 
200, erigida por la Asamblea Legislativa Plurina-
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cional, se estableció el 23 de septiembre como el 
“Día Nacional del Pueblo y la Cultura Afrobolivia-
na”. Con lo cual se suma un elemento legal en el 
reconocimiento de los derechos de la población 
afrodescendiente de Bolivia.

Desde lo antropogenético

Se aborda el estudio titulado “Un aporte antro-
pogenético a la reconstrucción cultural de las 
comunidades afrobolivianas” (2018), en el cual 
Celia Ludica, María Laura Parolin, Sergio Avena, 
Cristina Dejean y Francisco Raúl Carnese, inves-
tigadores de instituciones argentinas realizaron 
con la población afrodescendiente de Bolivia 
para conocer la conformación genética de di-
chas personas. La investigación se realizó con 
poblaciones afrodescendientes de las comuni-
dades de Tocaña, Chijchipa, Mururata y San Joa-
quín, en la región NorYungas en el departamen-
to boliviano de Cochabamba. Los responsables 

-
vianos habitan en la región de Noryungas y el 
77% en centros urbanos como Santa Cruz, La 
Paz, Cochabamba y Oruro. Dentro de las hipóte-
sis iniciales se piensa que los esclavos africanos 
pudieron haber llegado a la región de Potosí a 
través del Río de la Plata, vía Argentina o el Ca-
llao vía Perú en el siglo XVI, con el objetivo de 
constituir la fuerza de trabajo en la explotación 
minera. Se pensaba que pudieron ser originarios 
de Ghana, Angola, el Congo y Sudán.

La investigación se realizó en dos temporadas 
en agosto de 2010 y febrero de 2013, se obtu-
vieron 97 muestras de sangre, 47 masculinas y 
50 femeninas. Se enfocaron en conocer los ele-
mentos biparentales, principalmente a través de 
15 marcadores STRs autosómicos, con lo cual se 

es decir, la región control del ADN mitocondrial 

de 17 marcadores STRs del cromosoma Y. con lo 
anterior se buscaba realizar el análisis intrapo-
blacional, el cual fue comparado con población 
de Bolivia, Sudamérica y África. A través de las 
muestras se obtuvo información del aporte afri-
cano del 62% (±3%), autóctona del 24% (±3%) y 
Europeo del 13% (±4%). Dentro de los haplogru-

-
-
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caron principalmente los de las regiones de Mozambique, Angola y 
-

rios de la región del Congo Bateke, Camerún, Ngoumba, Sudafrica 
mestiza, Herero de Namibia, Sudafrica Sotho, Sudafrica Zulu y Ke-
nia. El origen de los linajes uniparentales dio como resultado situar 
a los lugares de origen de los esclavos africanos como provenientes 
de las regiones de África Occidental, Central, Oriental y Sudoriental. 
La diversidad fenotípica de la población afroboliviana tuvo con ello 
un matiz que cruza un eje histórico que abre líneas de investigación 
y nuevas preguntas en torno a las rutas empleadas para la captura 
de esclavos, así como los períodos de su llegada, etc. La aportación 
del estudio antropogenético constituye un eje biológico, principal-
mente, pero con ello proporciona información que deberá ser con-
trastada con otros tantos elementos de aquellas reminiscencias ori-
ginarias africanas.
    

Desde lo lingüístico 

La investigación titulada “El habla afroboliviana en el contexto de 
la “reafricanización” (2008), de John M. Lipski, investigador de Pen-
nsylvania State University, se enfocó en el “afroyungueño”, con el 
objetivo de reconocer elementos de reafricanización a través del 

-
cas del habla de una segunda lengua, es decir, lapsos de concordan-

-

encuentra que a los africanos hablantes de español se les reconocía 
bajo el concepto “bozal”, el cual tiene una connotación peyorativa. 

de los bozales se haya convertido en lengua criolla, similar al que se 

y el “Papiamento” de Curazao y Aruba. El matiz lingüístico apunta a 
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en la reproducción de sistemas lingüísticos ajenos y su acoplamien-
to que con el transcurrir de los años derivó en formas particulares 
de la lengua española adoptando singularidades lingüísticas afri-

población afrodescendiente. Sumado al estudio antropogénetico, 

elementos compartidos con otras poblaciones afrodescendientes 
en América Latina.

Saya, el baile afroboliviano

Como parte de los estudios culturales, la investigación “Expresiones 
controvertidas: Afrobolivianos y su cultura entre presentaciones y 
representaciones” (2007) de Lioba Rossbach de Olmos, se enfocó 
en el trabajo de la autora con “FundAfro”, con quienes investigó el 
origen y permanencia de la danza de la Saya. Rossbach realizó el 
recuento histórico de la expresión musical de los esclavos africanos 
quienes llegaron a Bolivia en el siglo XVI para trabajar en las minas 
de Oruro y Potosí. Con el paso del tiempo la danza fusionó elemen-
tos de origen africanos, españoles y aymaras. La vestimenta de la 
saya es de color blanco. Se utilizan guanchas, timbales y requintos, 
que se acompañan por el canto de un solista, a quien se le hace eco 

las mujeres marcan la coreografía y los hombres llevan el ritmo to-
cando los bombos y el regue regue. La autora se interna en el tema 
de la representación de los afrodescendientes por ellos y por “los 
otros” a través de la danza de la Saya y expone la relación de tensión 
en torno a lo que han llamado la verdadera Saya o a la diferenciación 
que se hace entre ésta y la Saya afroboliviana. En su investigación 

-
tica de los cuales llega a la conclusión de que:
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Los negros extraños y su cultu-
ra son incluidos en el sistema 
de referencia andino. Se trata 
de un marco de referencia ca-
racterizado por una simbolo-

la cultura negra en los propios 
términos de ella sino se limita 
a representar algunos elemen-

de carácter decorativo. […] Los 
afrobolivianos como objetos de 
representación saben que no 
están correctamente represen-
tados. Aquellos, sin embargo, 
quienes los representan están 
convencidos de la correcta re-
presentación que de ellos ha-
cen (Rossbach, 2007:187).

Lo anterior es importante subrayarlo en 
tanto se desarrolla en un clima de dis-
criminación étnica que se vive en Bo-
livia, aún dentro del contexto del Pro-
ceso de cambio, en donde a penas en 
2011 se hizo el reconocimiento del día 
nacional del pueblo y la cultura afrobo-

racial se presenta en cuestiones tan 
sencillas como la implementación de 
pintura corporal por personas no afro-
descendientes al momento de inter-
pretar la Saya. En las entradas del Gran 
poder, carnavales y demás festividades 
que llevan con ello la presentación de 
la Saya, diversos representantes afro-
descendientes han cuestionado las 
prácticas de pintarse el cuerpo para 

cultura” y si prácticas que siguen re-
produciendo la discriminación y exotis-
mo de dicha población. Largo camino 
que habrá de trabajarse por la erradi-
cación de viejas prácticas peyorativas, 
de las cuales los afrodescendientes no 
son los únicos objetivos, pero sí forman 
parte de quienes lo han cuestionado.   

El rey afroboliviano

Finalmente se aborda la investigación 
titulada “De coronaciones y otras me-
morias. Afrobolivianos y Estado Pluri-
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nacional” (2014) de Paola Revilla Orías, 
quien se interesó por hacer la recupe-
ración histórica y sociológica del llama-
do “Rey negro”, personaje que ha sido 
exaltado por la población afroboliviana 
con el objetivo de negociar con el Es-
tado y sustentar su reconocimiento. 

Indaga en los antecedentes 
etnohistóricos del rey afroboli-
viano y en su papel dentro del 
actual Estado Plurinacional. 

-
-

titaria que parte de algunos 
afrobolivianos para negociar 
con el Estado, y que busca una 
mejor integración de la expe-
riencia histórica en el proceso 
de reorganización socio-política 
que viene atravesando el país 
(Revilla, 2014:2). 

-
pe africano que llegó como esclavo a 
Bolivia en años previos a la indepen-
dencia, a quien los otros esclavos afri-
canos reconocieron las marcas de su 
cuerpo como vinculadas al linaje de 
rey, por lo cual, luego de la indepen-
dencia y del desplazamiento de la 
población africana a la región de los 
yungas, fue coronado en 1932, con una 
capa roja y corona, que se dice, fue en-
viada por su padre antes de morir. Se 
plantea que previamente Mururata, 
durante la colonia fue coronado prínci-
pe. Es entonces que la autora recupera 
información histórica de la coronación 
realizada en 1832, 1879 y 1932. Ya desde 
un enfoque sociológico, ahonda en la 
Casa Real afroboliviana, en la cual Ju-
lio Bonifaz Pinedo despacha como el 
actual rey negro o rey afroboliviano. Se 
dice que  Julio Bonifaz descubrió que 
era descendiente directo de Boniz, un 
rey tribal de África Central, tras lo cual, 
en 2007 fue coronado como el primer 
rey afroboliviano y fue reconocido por 
el Estado Plurinacional. El Bonifaz ori-
ginal llegó a Bolivia en el siglo XVI para 
trabajar como esclavo en las minas de 
Potosí. Luego del paso de varias gene-
raciones y ya en la Bolivia independien-
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te, La población afroboliviana adoptó la tradición 
indígena del cultivo de la hoja de coca, quedán-
dose hasta ahora con dicha laboral agrícola como 
uno de sus principales fuentes económicas. Cabe 
referir que dicha población sigue integrando las 
listas de pobreza en Bolivia, razón por la cual el 

-
mente vigente en tanto:

Más que una autoridad política 
se trata de un vínculo simbólico 
con los antepasados. Hoy por 
hoy, móvil de negociación y de 

parte de voces afrodescendien-
tes que buscan cierto reconoci-
miento y una mayor y mejor in-
tegración en el contexto social, 
cultural, político y económico del 
Estado Plurinacional de Bolivia. 
Ante el silencio irresponsable de 
la historia escrita, esta dinámica 
inédita de las nuevas generacio-
nes de afrobolivianos viene dan-
do cuenta de la existencia de 
cierta memoria sobre un “rey ne-
gro” que sobrevivió marginada 
en la comunidad de Mururata 
en la región de los Yungas, y que 
más que sufrir pérdida, conoció 
constante resemantización a lo 
largo del tiempo. Una memoria 
como todas, que, sin desvirtuar 
su pasado, se reinventa para 
permanecer activa, hoy por hoy 

afroboliviano” (Revillas, 2014:13).

Comentarios generales

Habrá que estar atentos al cauce político que 
Bolivia tomará en las elecciones de octubre de 
2020, en donde se enfrentan dos o más posibi-
lidades en entender el futuro de Bolivia. Lo cual 
implica retomar el Proceso de cambio y con ello, 
el fortalecimiento del programa político que los 
movimientos sociales abanderados por el Pac-
to de Unidad, o bien, la continuidad del ejercicio 
del poder político por el grupo autoproclamado y 
sus diversas manifestaciones. En ello la población 
afroboliviana como parte de la población bolivia-
na total habrá de tener voz.
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Interesaba aproximarnos al co-
nocimiento de la población afro-
boliviana en el marco de la Pluri-
nacionalidad, quienes desde su 
reivindicación histórica, política y 
cultural han levantado su voz por 
el reclamo de su reconocimien-
to y permanencia como parte 
de la población boliviana. Fue así 
como interesó explorar desde di-
versos enfoques el conocimien-
to del pueblo afroboliviano, para 
presentar un panorama general 
desde los diversos frentes en que 
esta población ha sido estudiada. 
Por lo cual, desde una revisión de 

-
rantías constitucionales que se le 
otorgan a dicha población y el re-
conocimiento que se hizo en 2011 
con el 23 de septiembre como el 
Día Nacional del Pueblo y Cultu-
ra Afroboliviana por parte de la 
Asamblea Legislativa Plurinacio-

-
rantías constitucionales abarcan 
los derechos sociales, políticos, 
económicos y culturales de esta 
población que hasta ahora sigue 
formando parte de las estadísticas 
de mayor pobreza de Bolivia, pero 
en donde como contraparte se 
tiene la cobertura jurídica y plata-
forma de sus reivindicaciones en 
materia de derecho. 

Desde los estudios genéticos, se 
exploraron las investigaciones y 
resultados de las muestras realiza-
das a población afroboliviana en 
donde la mayor aportación gené-
tica se tuvo con la aportación afri-

L, con en lo cual se reconocieron 
los lugares de origen de los escla-
vos africanos como provenientes 
de las regiones de África Occiden-
tal, Central, Oriental y Sudoriental. 
Desde los estudios lingüísticos, se 
distinguieron las particularidades 
del afroyungueño y sus elementos 
característicos en la práctica de 

como “bozal” misma que presenta 
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elementos compartidos con otras de Colombia y Brasil en el mar-
co de la reafricanización propia de la diáspora africana desde Amé-
rica del Sur. Desde los estudios culturales en torno a la “saya”, baile 

y relaciones infrapolíticas en la presentación y representación de la 
otredad “negra”, a lo cual se suma el proceso de reconocimiento y 
prácticas peyorativas en pugna. 

A lo anterior se suma el estudio de las reivindicaciones histórico-po-
líticas en torno al rey afroboliviano como un personaje que se exalta 
con el objetivo de lograr negociar con el Estado Plurinacional. De ma-
nera pues que los temas anteriores permitieron visualizar el panora-
ma general de la población afroboliviana. Con ello, encontramos una 
continuidad de su existencia como una historia de resistencia en la 
Bolivia Plurinacional, la misma que en otros tiempos exclamó “Po-
drán callar nuestras voces, pero nunca nuestros tambores”. 
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